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A las Organizaciones Obreras, a las Comunidades Agra- 
rias y sus Ligas y a las Sociedades Cooperativas formadas por 
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A mis nobles y leales amigos, Ingeniero Rafael Vargas 
Espinosa, Profesor Arturo Cervantes Córdoba, licenciado 
Gonzalo Vázquez Vela, Ingeniero Eduardo de Gortarz, 
Angel Casarín, Ingeniero Salvador de Gortari, Profesor 
Antonio C. Márquez, Profesor José María Argiúelles, An- 
tonto Alegría y Suárez y Basilio Villagómez. 


Las demostraciones de leal afecto que hacia ustedes me 
ligan, me impulsan a proporcionarme la inmensa satisfacción, 
de hacerles la particular dedicación, de esta humilde Obra; la 
que deficiente en literatura, abunda en sinceras y francas con- 
cepciones, inspiradas por la admiración y respetuoso cariño, 
que consagro al ilustre mandatario, de quienes ustedes han 
sido leales y honrados colaboradores en los ramos de: Inge- 
niería Sanitaria, Catedrático en las Escuelas Industriales -del 
Estado, Secretaría General de Gobierno, Fomento y Agricul- 
tura, Tesorería General del Estado, Comisión Local Agraria, 
Instrucción Pública, Dirección de Artes y Oficios e Industrias 
y Dirección de los talleres gráficos del Gobierno, respectiva- 
mente, cuyos resultados están visibles y por este motivo me 
congratulo en reiterarles con más vehemencia, las demostra- 
ciones de gentil aprecio, que perdurará incólume, mientras un 
¿tomo de vida anime mi existencia. 


Sea la benevolencia de ustedes la complementaria recom- 
pensa de mis humildes cuanto desinteresados esfuerzos. 


Fraternalmente. 


Jalapa-Enríquez, Ver., noviembre de 1924. 


ÁHiciano «Jiménez. 
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Sr. Ingeniero Adalberto Tejeda, Gobernador Consti- 
tucional del Estado Libre y Soberano de Ve- 
racruz-Llaye. 

1920 1924. 


PIRELLI RARA AAA 
ue 


PROLOGO. 


Como un culto fanático a la verdad que campea, sin afeites 
ni vestiduras pomposas en los relatos que contiene este libro, se 
pretende difundir estas verdades que tanto tiempo se han empe- 
nado en ocultar o falsear, con insidiosas tendencias, los que no 
han querido o no han podido ver más que el presente, y eso en 
un radio lan pequeño que no pasa del que abarca su propia per- 
sona; se ha procedido sin apreciar, sólo procurando dar a luz los 
hechos en forma general y sintética, del desenvolvimiento social, 
favorecido y debidamente comprendido en su fondo y en sus ma- 
nifestaciones, por un hombre, Óóigase bien, único y verdadero 
autor del encauzamiento de los factores que produjeron la intcia- 
ción, o una de las fases de ese desenvolvimiento que procuró hacer 
en bien de la colectividad misma que lo puso a gobernar sus des- 
tinos, enlazados por muchas importantes relaciones con los de la 
Patria. 

Para dar una idea de la actuación de este hombre bien inten- 
cionado, se imprimen formando el conjunto de esta pequeña obra, 
muchas frases que pertenecen a personas de distinta categoría so- 
cial y de diversa cultura intelectual, porque son el trasunto fel 
de la opinión acerca de su conducta y dejan traslucir la trascen- 
dencia de ella en el pueblo que afectó. / 


No es lenguaje pulido el que se vierte; no es un estudio filo” 
sófñico de la obra social ni de su autor y si cronológicamente se 
rebasan los límites que implica el título, es porque se miran pri- 
mero los efectos y después se investiga la causa; urge indicar, 
para ayudar a la investigación, la secuela evolutiva de los acon- 
tecimientos, exhtbtr los fundamentos de la causa princibal y rela: 
cionarlos con la persona que los aprovechó para desarrollarlos 

favorablemente. 
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Es por esto por lo que se ha ido retrocediendo en ébocas; por-* 
que en esta última, la de la fecha, se ha sabido cuánto vale y 
cuánto puede o representa quien tuvo bajo su responsabilidad y 
dirección exclusiva el Gobierno del Estado. La influencia que en 
el país ha ejercido la actividad socialista desarrollada en su admt- 
nistración y los problemas que se han resuelto y tergiversado en sus 
conflictos. En tanto que las épocas reseñadas al final, anteriores a 
su período de Gobierno, que figuran en este tomo, como un con- 
junto principal y de efectos visibles conocidos, ha sido necesario 
exponerla para que se noten claramente las razones o causas de 
los efectos que otros han comentado de diferentes modos. 


Por este motivo últimamente expuesto, el de los comentarios, 
se ha juzgado oportuno que quienes lleguen a poseer este tomo, 
puedan compenetrarse de la verdad que encierra, porque en mu- 
chos lugares del país, no sólo faltan antecedentes al criterio que 
puedan formarse del Gobernante veracruzano de ayer, sino que 
desconocen la extensión de sus gestiones, el origen real de los 
conflictos que le han provocado y los hechos mismos acaecidos en 
su admintstración. ; 


Que el público juegue la verdad desnuda, es lo único que se 
persigue, y st los comentarios desmenuzan muchos conceptos por 
tratarse de persona tan discutida, que agiten el cieno y arrojen 
piedras para que salpique el lodo, ya se cansarán, que el fango 
no alzará más allá de la estatura de quien lo mueva, porque 
nunca ha llegado a las alturas. 


PU . . > 
JTiciano Himénez. 
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SINTESIS. 


: Los vaivenes producidos por las conmociones socia- 
les nacidas de una evolución natural, hacia la cual han ten- 
dido también naturalmente los pueblos de la tierra, no 
FÉ ha dejado de afectar a aquellos de los más jóvenes que 
2 precisamente por lo que pudiéramos llamar su edad 
5 sociológica, son llamados a ser los genuinos represen- 
E tativos o portaestandartes de esa evolución. 
: El temperamento individual predominante en un 
grupo social, hace las características fundamentales que 

impulsan más o menos lentamente al grupo a demostrar 
sus tendencias hacia la finalidad que por circunstancias 
E anteriores queda precisa y determinada. 
5 La experiencia anterior trasmitida por herencia y 
2 que en asuntos sociológicos puede hasta confundirse con 
la experiencia actual de situaciones que dominan en otros 
pueblos; da la fuerza de impulsión hacia el progreso evo- 
lutivo de los más jóvenes. 

El promedio de cultura en las sociedades, deter- 
mina la resultante de sus impulsos hacia la evolución y 
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las características demostrativas de la forma en que se 
abre paso hacia sus finalidades, que por las experiencias 
hechas en su propia vida y en el desarrollo de otras 
sociedades similares, por cuanto a su temperamento, le 
son fructíferas y aprovechables al efecto. 


1 


Naturalmente que las fuerzas evolutivas, casi siem- 
pre necesitan una guía, un impulso inicial que representa 
la unidad, o de otra manera dicho, el impulso de un 
individuo, que en unos casos resulta un caudillo y en 2 
raros puede ser un gobernante. 
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j 
Los pueblos latinos cuya tfogosidad e ímpetus se E 
demuestran casi siempre en formas convulsivas, son de j 
los que se pueden considerar como creadores de caudillos, 3 
si se toma el efecto por la causa, como vulgarmente se 3 
supone y aun se admite; pero ya se dijo que estos indi- ú 
viduos son el impulso inicial que despierta en unos casos E 
la fuerza evolutiva de las masas y en otros la condensa. 3 


La heterogeneidad de componentes individuales en 
la Nación Mexicana, causa la de sus tendencias; la multi- 
plicidad de ideales. Pero estas formas no son más que 
aparentes, porque en conjunto, como en cualquier pueblo, 
no ha habido más que dos tendencias principales, la de 
conservación y la de modificación; la tendencia estática 
y la tendencia dinámica que para demostrarze y a causa 
de las condiciones de cada una, irremediablemente han 
tenido que producir el fenómeno de conmociones vio- 
lentas que no pueden ser menos periódicas, ya que el di- 
namismo lleva afortunadamente mayor potencialidad. 


= 


En distintas regiones, según sus condiciones, su mé- : 
rito, el carácter de sus habitantes, y su capacidad di- 
námica: la acentuación de estos fenómenos ha llamado 
la atención pública y en las formas modernas de difusión; 
la prensa ha puesto su mira señalando con vivos colores 
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los hechos culminantes, que como todos, teniendo su an- 
verso y su reverso, los ha exhibido de acuerdo con las ten- 
dencias que esa misma prensa representa, de acuerdo con 
las fuerzas que la sostienen. Aunque es por demás decir 
que siempre y dados los componentes de la prensa, la 
tendencia que ha representado hasta la época, no es otra 
que la estática por sus componentes individuales, por su 
llamada forma de independencia, desde el momento en 
que esta calidad se ha atribuído por sí misma, en contra- 
posición a la que en otros tiempos tenía al depender en 
su mayoría de la administración gubernativa, y en la 
actualidad formar parte integrante del Comercio y del 
Capitalismo cuyas actividades, en todas sus formas di- 
funde cuando, por razón natural, de ellas forma parte, 


Las sumisiones a ideas ancestrales, sujetan filrmemen- 
te a muchas regiones del país en formas más o menos 
intensas que las sustraen al progreso, siendo la principal 
la relativa a religiones; el fanatismo católico que desde 
hace trescientos años pesa como resto de la dominación 
española y que por influencias extrañas al lugar se va 
esfumando lentamente de la periferia al centro de la 
República, perdiéndose especialmente en los poblados don- 
de el contacto com variada población flotante es mayor. 


Las costas del país principalmente, han destruído 
casi el fanatismo religioso, la frontera norte por razón 
del ejemplo sajón y su variabilidad de credos que a la 
vista tienen, ha cambiado también su fanatismo pero 
no adaptándose al protestantismo, sino quedando libre de 
prejuicios religiosos; no así la parte sur del país que 
por su situación, vecindad, incomunicaciones, etc., sobre 
todo entre el Pacífico y el Caribe, aun no sacude el yugo 
del fanatismo. | 
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He aquí por qué las inmediaciones del primer puerto 
de la República que ha dado el nombre a su Estado, a 
pesar de la etimología de dicho nombre. proveniente del 
día en que Cortés arribó a sus playas; con un gesto de des- 
enfado y mesada por sus constantes vientos la melena 
de sus palmeras, ha sacudido felizmente y casi por com- 
pleto el fatídico yugo. Aquí se penetra a un ambiente 
de variados aspectos, de variadas condiciones étnicas y 
de amplios horizontes libertarios hacia los cuales se di- 
latan las miradas de todos los componentes que forman 
la sociedad. 


Como antes se ha dicho, la representación guber- 
nativa de un pueblo tiene que estar de acuerdo con el 
promedio de su cultura social; pero no excluye esta ver- 
dad relativa, la posibilidad de que un gobernante pueda 
ser de cultura tal que supere al promedio mencionado; 
porque lo contrario querría decir que mientras haya este 
aparente desequilibrio, sólo se puede gobernar con la me- 
diocridad ya que el promedio de un gran número de 
componentes sociales heterogéneos en la mayoría de ca- 
sos, y especialmente en los países latino-americanos, es 
demasiado bajo en nuestras épocas. 


Una sucesión ininterrumpida de convulsiones sociales, 
manifiesta por revoluciones durante más de diez años 
por una parte, y por otra la posibilidad, antes negativa 
de demostración de capacidades: ha hecho que en estos 
últimos tiempos, hasta por la frase trillada se pruebe 
lo anterior y se diga, mirando superficialmente las cosas 
o bien para enaltecer en otros casos a incógnitos capaci- 
tados: que de la gleba han surgido los hombres del poder 
o los directores de multitudes. Pero la realidad esen- 
cial no es otra que esa posibilidad negativa de antaño, 
impuesta por la casta gubernamental, que para fortalecer 
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una férrea voluntad de dictador, se había dado en llamar 
“ARISTOCRACIA.” 


No se puede afirmar que los demagogos, en el sen- 
tido etimológico de la palabra, los gobernantes y los 
caudillos de estas últimas épocas, sean sin excepción la 
verdadera y antes incógnita aristocracia de los verdade- 
ramente capacitados para el papel que cada uno de ellos 
según, de quien se trate, pueda representar; pero sí es un 
hecho consumado que hay entre ellos quienes merezcan 
tal consideración. 


La aristocracia dictatorial de aquella paz eufémica a 
fundamentos de ignorancias y ampulosidad de espuma, 
en cuyas pompas se irisaban mil colores y las cuales 
pompas ocultaban el agua sucia que las engendraba: 
siempre tuvo también la característica congruente con 
su origen, de estar formada a fuerza de letras de molde 
que la luz veía en hojas periodísticas detrás de cuyos 
componentes estaban como puntales para sostener la ines- 
tabilidad de su apariencia real, destruída como un soplo 
según se vió; los dineros amasados por los dichos aristó- 
cratas a favor de componendas de mafia cuyos procedi- 
mientos no salían de su seno, así lo creyeron, por más 
que lo contrario era visible y juzgaban que la ignorancia 
oficialmente conservada por ellos con una prolijidad ma- 
ternal, era una garantía suficiente de la impunidad de 
sus actos. 


Véase el contraste actual de las hojas periodísticas, 
que como ya se ha dicho que la naturaleza no hace saltos, 
son la continuación de aquellas que en otro tiempo sos- 
tenían el relumbrón de aquellos soles. Hoy desatan sus 
furias arrasantes contra quienes ellos, y no otros, han 
tratado de vulgarizar que surgieron de la gleba, cuando 
en su mimetismo quieren en su cacareada independencia, 
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fingir una crítica sana en forma encomiástica de los hom- 
bres que actúan y a quienes por resabios de herencia, 
advierten en sus manos, no la vara de la justicia, sino 
la vara del amo. 


Y así, dentro de estas condiciones que en síntesis 
vaga se han demostrado, puede verse, en la costa oriental 
Mexicana, en la región comprendida entre el río Pánuco 
al norte y el río Tonalá al sur, la tendencia al mejora- 
miento, desposeída de prejuicios y abundante de impul- 
sos, aunque sean convulsivos, ha tenido fijas sobre ella 
las miradas no de la Nación, que es de su raza, sino del 
Coloso vecino, del frío sajón, del interesado monstruo 


del capitalismo absorbente, ya por sus riquezas naturales 


como por el dinamismo de sus fuerzas sociales; y se ha 
convertido en la bíblica manzana de la discordia que no 
es rozagante como las de su clase, sino obscura, intranspa- 
rente pero prolífica en rendimientos y en ceodicias, la ali- 
mentadora de las fábricas, de la navegación, de las in- 
dustrias en general moviendo sus motores; y cuyo domi- 
nio se disputan dos potencias que eternamente han pre- 
tendido la hegemonía comercial y marítima, como auxiliar 
de la primera; complicándose así el problema con la in- 
tervención extraña de esa tendencia absorbente y domi- 
nadora entre la rubia Albión y su colosa hija legítima; 
lo que hace que en esta tierra no sea posible, o cuando 
menos no lo haya podido ser, que una mediocridad en ca- 


.rácter o en cultura, se enfrentara ante el problema y 


lograra encauzar las fuerzas vivas dentro de la armonía 
posible y convivencia de ellas, que pudiera permitir la 
presunción de su estabilidad. 


Los ciclos de preparación variados pero incoloros, 
fueron sentando premisas rutinarias para el Estado de 


Veracruz; sucediéronse intentos más o menos eficientes, 
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contemporáneos de aquellos que rodaron en todo el país, 
pero como las mismas circunstancias no permitieron la 
presentación escénica de todos los espantables problemas 
ya bien definidos y por otra parte, no hubo o nadie quiso 
atacar desde su base algunos asuntos de los que se ha 
hablado y que complicaron las dificultades; puede consi- 
derarse que quien removiera viejos escombros y si se 
admite la frase, azuzara el peligro, tenía que ser un ca- 
rácter, una voluntad templada a base de cultura, o un 
atrevimiento personificado que iría al fracaso: los hechos 
visibles y comprobados, porque son consumados, demues- 
tran que no se trató de un inconsciente ni que se tuvo 
un atrevimiento. 


Los cacicazgos de treinta y seis años o más, habían 
absorbido en formas demasiado conocidas, para perder el 
tiempo en enumerarlas; grandes extensiones de tierra 
ocupadas ilusoriamente por unos cuantos de aquella fa- 
mosa aristocracia que también tenía sus segundones de 
provincia; las industrias no modernizadas en igual pro- 
porción a sus apariencias ampulosas, ni bajo el punto de 
vista técnico, ni bajo el punto de vista social] mucho me- 
nos, rendían sí fabulosas ganancias a sus explotadores, a 
base de mal pagado trabajo y consumiendo materia pri- 
ma extranjera, como si al país le hubiese negado la na- 
turaleza la gran facultad productora que tiene su suelo 
y aún es desconocida de propósito por la explotación ca- 
pitalista y por falta de propaganda en el exterior, 

La disparidad artificiosa y la separación impropia 
pero rebuscada entre la Agricultura y la explotación na- 
tural de materias primas, con la industria que la debía 
aprovechar: segregaban a los grupos campesinos del con- 
curso de estas actividades, convirtiéndolos, igual que a los 
obreros, en fáciles instrumentos de producción de la mer- 
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cancía, dinero; por manera que el llamado “peonismo” era 
en verdad el que daba valor a una finca agrícola, lo mis- 
mo que a una industria; y descaradamente en las tran- 


sacciones de rentas que se proponían entre capitalistas, se 


encarecía la calidad y el valor de una explotación agrícola, 
principalmente por el número de peones que tenía el amo, 
que no por el número de hectáreas cultivadas ; siendo ésta, 
como ya observada causa económica, la que determinó la 


fuga de población rural hacia las ciudades y la inmigra- 


ción de jóvenes deseosos de ilustrarse hacia las capitales, 
dando contingente exagerado a las profesiones que con la 
imposibilidad de desarrollar iniciativas dentro de sus ac- 
tividades y conocimientos, han formado un conjunto iner- 
te a favor de cuyo número, la dictadura pudo presentar al 
país en un estado de adelanto ficticio. 

Veracruz, que por circunstancias ajenas tuvo antes 
alguien que influenciara grandemente la instrucción, y por 
concurrir en él cuantas cosas ya se han dicho; dió los ma- 


yores contingentes a esta simulación de progreso, con- 


trastando su apariencia con la mísera situación en que 
estaban el proletariado campesino y el proletariado 
obrero. 

Las riquezas naturales del Estado difundiéndose 
hasta en el sostenimiehto de cierto lujo aparente en la 
administración gubernativa, bastaban y bastaron como 
se verá, para desarrollar una labor efectiva, yendo al fon- 
do de las causas para nulificar las perjudiciales y yendo 
al fondo de las dificultades para encauzarlas, armonizán- 
dolas, si pudiera decirse, ya que no eran más que fuerzas 


latentes desequilibradas artificialmente y por conveniencia 


de unos cuantos. Pero para obtener este resultado urgía 
lavarse las manos, es decir, manejar honradamente los 
caudales públicos y administrarlos equitativamente, apli- 
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cándolos a satisfacer las necesidades populares sin pre- 
ferencias y por donde las hubiera; de manera que como 
todo el Estado abundaba en necesidades imperiosas, el 
sencillo problema consistía en recoger dinero de todas 
partes, como siempre se Ada recogido y distribuirlo a 
todas partes. 


Claro está que en estos lineamientos generales hay 
algunos cuya duración, para realizarlos o que al menos 
tomen carta de naturaleza en una región chica o grande, 
es necesario un tiempo que en casos puede ser mayor que 
una vida individual; pero el iniciarlos no ha correspondido 
a todos, y aunque en Veracruz han sido producto de la 
concurrencia de fuerzas ya activas en todo el país mismo 
y aún en el extranjero, que en casos sirve de ejemplo; 
no obstante, el planteo de los problemas corresponde a la 
época como se verá. 


Mucho se ha insistido en los principios de esta breve 
exposición, sobre la cultura media dominante de los gru- 
pos sociales, que como los fenómenos de esta clase y todos 
los naturales, tiene relación íntima con las condiciones 
últimamente mencionadas. Lo accidentado del terreno, la 
incomunicación de los poblados, la diferencia de costum- 
bre entre los pobladores, que mezclados y aborígenes pu- 
ros, producen la densidad mayor de población y el sistema 
sostenido por las administraciones gubernativas anterio- 
res de conservar la ceguera intelectual, especialmente en el 
campesino aunque no se excluyera en gran parte a quienes 
no pertenecían a la pseudo-Aristocracia: sostenía en pie el 
problemz. de ilustrar al pueblo ya con escuelas, ya con in- 
tercambio de personal, que la revolución por sus efectos 
mismos, había iniciado y se podía aprovechar, y también 
rompiendo la incomunicación para abrir un horizonte de 
actividades. Es evidente que la obra cultural, por su ca- 
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rácter mismo no debería excluír la difusión de la higiene; 

- y sien los otros asuntos por resolver, la oposición debía 
ser sistemática, en la difusión de la higiene y la implan- 
tación de sus preceptos, la oposición alcanzaba las colo- 
sales proporciones de absoluta, puesto que a ella también 
coneurrían los mismos que bajo el punto de vista social 
y político formaron, ante las actividades que las benefi- 
ciaban, el verdadero apoyo de una valiente administra- 
ción que se identificara a sus aspiraciones. 
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Sorteando todos estos escollos, previstos o no, que esto 
no se puede asegurar por ser un asunto enteramente 
subjetivo; enfiló su dirección la nave del Estado, sin cau- 
sar alarma ni temores, la primera hora del duodécimo 
mes en el año de 1920; y al día siguiente la primera 
medida dejó traslucir las actividades y procedimientos 
que concordaron con un programa no expuesto con sufi- 
ciencia ni vanidad, sino a grandes rasgos, pero que se 
delineaba, precisándose en relación directa con el tiempo 
y se practicaba una revisión, de cuentas, ordenada por un 
decreto inmediato, econtrándose existencias metálicas que 
no sumaban una centena, como producto directo o de 
falta de estímulo y escrúpulos que arrolló hasta con los 
depósitos más respetables por su calidad misma, o como 
continuación de sistemas hacendarios anticuados que, 
con la escisión entre las ramas administrativas, dió el 
fatal resultado de consumir sin provecho los caudales 
públicos. 


De acuerdo con principios económicos, de equidad en 
la tributación en proporción con cada fuerza productora 
y facilitándoles las tributaciones para el sostenimiento 
de servicios públicos; en consideración con el derecho que 
hacia ellos tiene todo tributante por una parte; por otra, 
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sin inquisiciones molestas e indebidas que definiéronse 
por leyes apropiadas y finalmente, con selección de per- 
sonal, intensificándose la efectividad de arbitrios que apa- 
rentemente se redujeron ante varias condonaciones de 
adeudos y ante muchas excepciones hechas de propósito 
como proteccionistas al pequeño capital, a la pequeña in- 
dustria, al trabajo doméstico y aun a algunos grandes 
productores cuyos efectos producidos nulificarán los que 
como deprimentes de la moralidad pública o del bienestar 
físico de los individuos, de la sociedad y por consecuen- 
cia, de la especie; se inició la lucha que alarmados co- 
menzaroón a denominar, anticapitalista. 

Naturalmente que en concordancia a principios cul- 
tos, universalmente reconocidos, a esta intensidad de la- 
bores correspondió un aumento de personal y gastos para 
la división del trabajo y su mejor aprovechamiento, 
lo cual se tradujo en un déficit hacendario de veintiséis 


por ciento, muy explotado por los afectados de esta rec-- 
titud, que hicieron desencadenar sus críticas, sus male- 


dicencias y todas sus fuerzas, contra quien de manera 
resuelta venía saneando procedimientos, venía corrigien- 
do abusos y equiparando categorías, frente a los derechos 
que siempre conceptuó iguales para todos; aumentando 
también el déficit hasta la proporción indicada por el 
consumo hecho en la intensificación de la educación pú- 
blica y obras materiales, pues que se iniciaba el máximum 
ascendente de la curva de actividades, a fines de 1922. 


Hubieron de sufrir con pena los efectos de este 
saneamiento hacendario, viejas concesiones privilegiadas 
a fuer de poderosas, entre las cuales habían no menos 
que las representativas de potencias extranjeras, por 
cuanto a sus intereses, ligados con aquéllas; y sin rigid=z, 
sin dureza ni aspereza, sino con atingencia y mano de 


Veracruz.—22 


EA 


CEPSA IA RUANO ADE SIIC AL CCE DECEO CURCIANEEUNARONO NE RNUN CUECA RCA IAF ARAUCO ECN I IRONIA RECI ACI 


BREDEF 


TA 


WES CEPEDA PELICULA IA AN EEE CARA AA 
m4 


amigo justiciero, fueron sujetas en sus vuelos impetuo- 
sos y antes tan temidos, a pesar de que ya reducidas en 
parte a principios de impotencia, acudieron a recursos 
judiciales, a argucias, a recursos diplomáticos y a toda. 
suerte de artificios para conservar sus privilegios exclu- 
sivos que al fin, vieron derrumbarse con estrépito igual 
al que habían tratado de hacer para desasirse de la mano 
de amigo justiciero que las sujetó, logrando con esto 
afianzar más la estabilidad de la equidad y la justicia. 


El triunfo obtenido por la revisión de adeudos an- 
teriores que a favor de privilegios indebidos tenían al- 
gunas poderosas Empresas que, al apremiarlas en sus 
pagos, recurrieron a todas las formas para eludirlos, 
hizo que consideraran los Legisladores como justo home- 
naje, la participación de una suma no despreciable a 
quien había vencido por primera vez a Empresas indoma- 
bles, ya que sólo a “El Aguila” se habían hecho pagar, 
aunque con cierta complacencia, un millón, setenta mil 
quinientos cuarenta y ocho pesos, por adeudos al Estado 
y a los Municipios, que en contravención al decreto de 
dos de enero de 1918, se había tolerado hasta esas fe- 
chas. Y como la Compañía infractora fuera a expedir 
en documentos de crédito el valor de su adeudo, el Poder 
Legislativo resolvió en acuerdo legal y espontáneamente, 
donar al Gobernador una cantidad que era igual a la 
que se dejaba a favor del Poder Legislativo. 


Los documentos se hicieron efectivos para la Teso- 
iWería del Estado y se entregaron separadamente 'los 
que representaban las donaciones legalmente acordadas; 
la Legislatura hizo efectiva su participación; el Gober- 
hador recibió su documento de crédito, y sin dejarlo 
de objetar, como le impusieran galantemente su acep- 
tación y viniera expedido a su favor personalmente, a 
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más de que el acuerdo relativo a la donación se hiciera 
con cierta reserva, en vista de su escrupulosidad reco- 
nocida, retuvo el documento y en el acuerdo del mismo 
día de su entrega, ordenó que inmediatamente fuera 


. remitido por oficio a la Tesorería General del Estado, 


¡habiéndolo endosado previamente y en presencia del 
Secretario, para dejar la cantidad que representaba, a 
disposición del Tesoro del Pueblo. 

Entre los rebuscamientos de privilegios indignos 
que combatir, nacieron las complicaciones político-socia- 
les que más adelante se detallarán, pero que rindieron 
armas contra sí mismas y en efectivo la suma de dos mi- 
llones setecientos mil pesos que en parte sirvieron para 
sostener los derechos del pueblo contra la infidencia 
desencadenada y apoyada por el Capitalismo y el fana- 
tismo aliados, según lo dicho anteriormente. 


La :lucha con el elemento antogónico, como los he- 
chos lo demostraron en diciembre del pasado año, tuvo que 
llegar hasta las esferas oficiales, comprometida con la 
delicadeza que obligatoriamente imponían las relaciones 
con el Gobierno Federal, al tratar con el Secretario de 
Hacienda, después tomado como bandera de rebelión, 
puesto que en esa época gozaba de suma confianza, de alto 


prestigio y se pregonaba su honradez administrativa 


vista al poco tiempo como oropelesca. La prensa, corifeo 
de dicho Secretario, a título de haber sido proclamado 
Presidenciable por un escritor satírico de significable 
cultura, pero enmohecido en principios, con motivo de la 
conversión de la Deuda Nacional y su 75 por ciento de 
reducción que dijo el famoso publicista, y que fué el 
esencial origen de la popularidad y el de la Huertismo, 
cuando menos cronológicamente: dificultó grandemente 
la consecución del porcentaje que como justo se pedía para 
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el Estado cuyos productos por el oro negro, sostenían en 
gran parte la Administración Federal. Lo que motivó 
la acritud de expresiones y de apreciaciones hechas pú- 
blicamente en el puerto de Veracruz y que puede decirse 
envalentoharon al infidente Guadalupe Sánchez, fueron 
nada menos las fricciones con el Secretario de Hacienda, 
que a título de escrupuloso administrador del Tesoro 
público, jugaba con sus ofrecimientos, cuando ante él se 
gestionaba el reconocimiento de la participación que el 
Gobernante de Veracruz estimaba como justa para el 
Estado, sobre el impuesto de exportación al petróleo 
crudo y sus derivados, pues el público conoce las declara- 
ciones de de la Huerta desde los Estados Unidos, negando 
haberse comprometido y resuelto, en acuerdo quizá la 
participación del 10 por ciento y como estas dificultades 
“ contrastaban con la confianza de que gozaba el entonces 
“ ¡Secretario de Hacienda, y a él posiblemente estaba ya 
É unido Sánchez por intervención de los líderes Cooperatis- 
= tas; las famosas declaraciones que no olvida el Pueblo 
É Veracruzano, acabaron de afianzarles la idea de que la 
Í rebelión prosperaría y aun puede que se aventuraran a 
creer los entonces incógnitos rebeldes, que contarían con 
z la indiferencia del declarante, especialmente en lo que 
Ñ al Gobierno Veracruzano se refiriera. 

' Tras todas estas dificultades se ve la cordura que 
bien confiesa el respetuoso mensaje de este año a la re- 
presentación popular del Estado, manifestando que el 
C. Presidente de la República, celoso a la Soberanía de las 
Entidades Federativas, resolvió reconocer el 5 por ciento 
de participación al Estado de Veracruz, sobre el ya men- 
cionado impuesto petrolero, para evitar controversias 
que las Compañías Petroleras provocaban al proclamar 
que el Estado invadía facultades privativas de la Federa- 
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ción, y mientras se reglamentaba el artículo 27 cons- 
titucional que decían violado por el decreto de septiem- 
bre de 1922, expedido por el Poder Legislativo Veracru- 
zZano. | 


Las reivindicaciones, no fueron letra muerta, ni fi- 
guraron en propagandas inútiles, llegaron hasta obtener 
éxitos que se tradujeron en intensificación de cultura 
intelectual, con especialidad a los campesinos aborígenes 
de la región donde se habían perdido unos derechos par- 
ticulares que bien, o hubieran hecho poca felicidad a una 
corta familia o bien si aquélla no hubiera tan misterio- - 
samente desaparecido como se quiso hacer creer, se hu- 
bieran distribuído en codiciosas manos de tezaurizadores, 
cuando no obstante el dique inexpugnable de la venali- 
dad; la justicia y el derecho como guías dominaron la 
posesión, restituyendo al pueblo los derechos de uno de 
sus hijos que el Estado representó en Cerro Azul con dos 
unidades de rectitud y honorabilidad intachables. 


La reorganización hacendaria, con fundamentos tan 
sólidos que no se mencionan, pero que basta el citado, 
siguió su marcha ascendente y al siguiente año de 1923, 
se pudo llegar al fin, con un superábit de 20 por ciento 
y si al primer semestre del último año sólo se balancea- 
ron ingresos y egresos, puede calcularse que fué esto 
nada menos que la preparación de la intentona que pre- 
tendió acabar con la que juzgó inestabilidad de un régimen 
en general, que no creyó bien identificado ni suficiente- 
mente apoyado por el Pueblo que lo creó; y el enemigo 
señalado procuró mermar recursos atenido a que la frase 
del gran estratega Corso, quería circunscribirse al redu- 
cido círculo de las actividades de ellos y pretendió apro- 
vechar la plaga menos funesta que su propia existencia, 
cuyos efectos sumados al vacío artificial hecho por el Ca- 
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pitalismo, redujo a los campesinos, al apoyo del régimen, 
a la impotencia de contribuír con esfuerzos pecuniarios 
que les había agotado con sus campos la Langosta que 
dió también pretexto fácil y cómodo a los latifundistas 
para disculparse del cumplimiento a los impuestos. Por 
otra parte, el justificado movimiento de protesta contra 
la insalubridad de las casas, en inicuo consorcio con los 
altos réditos injustamente impuestos por sus propietarios 
que tenían verdaderamente asfixiados a los inquilinos 
más humildes y de escasos recursos en general y en todo 
el Estado, principalmente en sus grandes ciudades, lo 
que dió por resultado la prolongada huelga del pago de 
arrendamientos: fué otro motivo a propósito que por un 
lado movió al Capitalismo a la guerra y ya antes le había 
servido de pretexto para eludir el pago de impuestos, 
haciéndose la ilusión de que en estas formas de asedio 
podría fácilmente rendir al que conceptuaba su enemigo. 
Sin embargo de esta situación y de sus causas, desprecian- 
do sus tendencias y sus efectos, con magnanimidad se 
perdonaron impuestos a las fincas urbanas, pero en rea- 
lidad para fundamentar así, la aproximación entre las 
dos fuerzas en pugna, tratando de llegar a su ajuste y 
equilibrio moral. 

No obstante las circunstancias anormales que hu- 
bieron de remediarse sin que se hayan normalizado aún, 
por estar afectas de otras generales existentes en el país 
entero y por la contribución hecha a la Federación con 
motivo del movimiento rebelde, no extinguido en su ab- 
soluta totalidad: la Hacienda Pública Veracruzana 
cuenta al fin de esta época con existencia en numerario 
de cerca de cien mil pesos, teniendo un activo en valores 
al cobro cercano a dos millones de pesos, que como dijo 
oficialmente el Ejecutivo en su mensaje al Pueblo: es una 
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situación favorable “que le permite esperar sin zozobras 
económicas la terminación de su período constitucional, 
con la confianza de entregar a su sucesor una Hacienda 
Pública libre de compromisos y preparada conveniente- 
mente para el porvenir.” 
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A los lineamientos generales que por serlo deberían 
servir de norma en todos los casos similares, en concor- 
dancia con la época, cuando menos, por más que ello sea 
caso raro, correspondieron actividades posibles de detallar 
en abundancia que tuvieron relaciones amplias entre sí, 
de trascendencia benéfica, por lo que se atendieron simul- 
táneamente con igual eficacia para despertar en quienes 
las ejercitaran, todo el entusiasmo que rindiera mejor 
colaboración. 


El problema de las comunicaciones que con el agra- 
rio y el educativo formó propiamente el triángulo fun- 
damental para el mejoramiento del Pueblo Veracruzano, 
dió margen a que se revisaran las concesiones que go- 
biernos anteriores habían hecho a distintos particulares 
para la construcción y reparación de caminos y las cuales 
que como Casi siempre ha pasado, fueron solicitadas y 
obtenidas con miras únicamente especulativas, no habían 
tenido cumplimiento por parte de los concesionarios, con 
grave perjuicio de los intereses de las regiones afectadas. 
Como resultado de esta revisión, se decretó, casi en su 
totalidad, la caducidad de ellas, no valiendo, ni siquiera 
siendo tomadas en consideración, las múltiples influen- 
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cias que pusieron en juego los afectados y que sin excep- 
ción se estrellaron ante una serena y firme resolución. 

Se concibió el amplio proyecto de reconstruír y cons- 
truír los tres grandes caminos, Veracruz-Orizaba, Vera- 


ecruz-Perote y Veracruz-Tuxpan, iniciando al efecto los 


contratos respectivos con una poderosa Compañía, especia- 
lista en la construcción de caminos, no llevándose a cabo la 
realización de este proyecto, por su elevado costo, sino en 
parte, pero haciéndose otros varios caminos. 

Con la mira de no sólo beneficiar a determinadas re- 
giones, sino en general a la mayoría del Estado, después 
de cuidadoso estudio, se desarrolló una amplia red de 
caminos vecinales del tipo más sencillo, pero a la vez 
dentro de su economía, lo más perfecto, lográndose así 
comunicar muchas poblaciones por medio de caminos nue- 
vOs O por la reconstrucción y modificación en trazo y es- 
tructura, de los ya existentes. A este efecto diéronse 
rmumerosos subsidios y dotaciones de herramientas y 
maquinaria apropiada, a varios Municipios del Estado, 
invirtiéndose en esto grandes sumas. 

Para la dirección y ejecución de las obras relativas 
el personal técnico apropiado se dedicó, teniendo en cuen- 
ta la importancia tanto agrícola, como comercial e in- 
dustrial de la parte norte del Estado, y la que por desgra- 
cia y con anterioridad, sistemáticamente se había aban- 
donado, sin preocuparse de procurar el natural y segura- 
mente provechoso desarrollo de sus riquezas, en abrir vías 
de comunicación que permitieran la fácil salida de los in- 
múmeros y ricos productos que por la falta de ellas, las- 
timosamente se han perdido en casi su totalidad. 

También, y de manera preferente, y siguiendo como 
antes se dijo el tipo de camino más económico, se recons- 
truyó casi totalmente el camino de Veracruz a Perote, 
el transversal a Teziutlán, del Estado de Puebla, em- 
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pleando maquinaria especial y logrando una fácil y rápida 
comunicación para automóviles, con lo que se pudo re- 
solver prácticamente con economía de tiempo y de dinero, 
y con gran provecho para el Estado, la unión de las 
regiones de la costa con la mesa central y el sur del 
Estado, dando salida a los productos de la sierra. 

Para la mejor realización del plan general y dentro 
de los elementos pecuniarios de que se podía disponer, 


“se estudió el sistema de construír caminos vecinales, tipo 


barato, convergentes a puntos nodales, situados conve- 
nientemente para aprovechar las vías fluviales, no termi- 
nándose durante este período, como es natural, por su 
amplitud, pero sí dejando iniciado para el futuro una 
obra de las más trascendentales para el porvenir del 
Estado. 


Atento siempre al mejoramiento del pueblo y te- 
niendo en cuenta que la tramitación para las restituciones 
y dotaciones ejidales por su propia índole y por el gran 
número de ellas, pues es el Estado en que el problema 
agrario ha tenido su más amplia y eficaz resolución, es 
siempre larga en su expedientación legal, dando esto por 
resultado que la inmensa mayoría de campesinos, no tu- 
vieran terrenos para cultivarlos: se aplicó de una manera 
enérgica la Ley llamada de Tierras Ociosas, llevando 
así el pan y la tranquilidad a los hogares de innúmeros 
campesinos pobres que hicieron producir con su amorosa 


- y ruda labor, enormes superficies de terreno sustraídas 


a la riqueza pública por el egoísmo de los terratenientes 
que las tenían, abandonadas. 

Este resultado, benéfico en alto grado y cuya conse- 
cución bastaría por sí sola para poner de relieve una 
firmeza de prihcipios, no se obtuvo sin vencer grandes 
obstáculos que los citados terratenientes en inmoral con- 
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tuvernio con algunas autoridades, incesantemente opu- 
sieron, ya sea las autoridades inferiores (felizmente en 
pequeño número) y los amparos que indefectiblemente 
fueron concedidos en cada caso que los solicitaron, pero 
que también indefectiblemente fueron denegados por el 
máximo Tribunal de la República en los juicios de revi- 
sión que se instauraron. 


Uno de los derechos más sagrados del hombre, fun- 
damento de suprema finalidad de la constitución de las 
sociedades, aquel que después de la luz, el aire y el alimento, 
es una de las más imperiosas necesidades de los seres: 
LA HABITACION, causó buenos desembolsos. 


Para nadie es un secreto que en todas las poblaciones 
del país, creciendo con la importancia de ésta, la habita- 
ción, especialmente proletaria, constituye un serio y di- 
fícil poblema a resolver, y ha producido en esta época 
de conquista de liber y derechos, profundas agita- 
ciones en las masas populares del Estado. 


Tampoco para nadie es un secreto, la odiosa explo- 
tación de los propietarios, grandes y pequeños, que al 
mínimum de capital] empleado quieren sacar el más fan- 
tástico máximum de rendimientos; no preocupándose en 
cambio de llenar siquiera las más indispensables condi- 
ciones higiénicas prescriptas por la lógica y exigidas por 
los Códigos Sanitarios. | 

Ante el clamor popular y despreciando la oleada de 
vituperios, injurias, necedades y toda clase de dosahogos 
de la prensa y de las clases acomodadas, que en su estólido 
egoísmo, no quieren sacrificar ni la más insignificante 
porción de las pingiies utilidades que obtienen con la 
sangre de los trabajadores: se estudió el establecimien- 
to de colonias en las cuatro principales ciudades del Es- 
tado, expropiando, siempre dentro de las prescripciones 
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legales, los terrenos indispensables para dotar de hogares | 


a log numerosos solicitantes lo que fué un hecho. Y com- 
prendiendo que dada la precaria situación de los agra- 
ciados, no podrían éstos hacer las construcciones de sus 
casas, se formuló el decreto aprobándose en forma legal 
la autorización y empleo de fuertes sumas en la adqui- 
sición de materiales de construcción y dirección técnica 
para edificaciones apropiadas a este fin. 

Como antes se dice, hubo grandes resistencias que 
vencer, especialmente en el puerto de Veracruz, donde 
un reducido grupo de aventureros, enriquecidos de prefe- 
rencia con los vicios que explotan, tienen acaparada la 
propiedad urbana que adquirieron en irrisorias canti- 
dades, cuando no por graciosas donaciones o despojos 
hechos por anteriores e inmorales Gobiernos. 


Con la misma mira de resolver ese problema, se con- 


cedieron y urbanizaron Fundos Legales para muchos 
pueblos, siendo excusado decir que no fué sin luchas 
con los propietarios afectados por las expropiaciones res- 
pectivas que trataron, sin lograrlo, de impedir las urba- 
nizaciones y los trabajos de los ingenieros que iban a eje- 
cutar los proyectos previamente estudiados y aprobados. 


A varios Municipios se prestó ayuda para abasteci- 
miento de aguas potables, llenando así tan imperiosa 
necesidad, que por su índole absorbió buena parte de los 
ingresos. 


En la Capital del Estado, no se hizo tan útil mejora, 
así como la de saneamiento, por requerir la inversión 
de muy respetable suma, que evidentemente fué mejor 
empleada en llenar otras apremiantes necesidades, bene- 
ficiando a mayor número de poblaciones y habitantes y 
sin por esto perjudicar a los de la Capital, que aunque 
con deficiencias, tienen cubierto tal servicio. 
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Por otra parte, las obras de ornato y embellecimiento 
se hicieron muy especialmente en la Capital del Estado, 
a la que con sus paseos, pavimentación, de asfalto, alum- 
brado, nivelación de calles para hacer fácil el tránsito de 


automóviles, se le dió un aspecto de modernización y 


cultura de que antes carecía. 


Varias poblaciones de menor importancia, obtuvieron 
plantas para alumbrado o cuando menos subvención, para 
adquirir tan útil mejora. 


Cumpliendo un amplio plan de Gobierno de antemano 
trazado, y que dicho sea de paso se cumplió eserupulo- 
samente, quizá en algunos puntos con ligeras vacilacio- 
nes impuestas por las circunstancias: en lo que a mejoras 
materiales se refiere, también hubo una actuación amplia 
y benéfica, pues aparte de lo que sobre caminos antes 
se refirió, sería prolijo enumerar el gran número de sub- 
sidios que para la construcción, reparación o conservación 
de escuelas especialmente y puentes, Palacios Municipales, 
etc., extensamente se concedieron; debiendo hacer men- 
ción, por la importancia de ellas, del Hospital de Pánuco; 
Hospital Civil de Jalapa; adaptación del ex-Seminario 
para la Escuela de Artes y Oficios; Escuela del Mascarón, 
en Córdoba; local de la H. Legislatura; Balneario Esco- 
lar; decorado del Salón de Recepciones y de los principales 
Departamentos del Palacio de Gobierno; introducción de 
agua a la Escuela Normal; drenajes parciales en la Capi- 
tal del Estado; construcción en la misma Escuela de ele- 
gantes WC; pavimentación de mosaico en los corredores 
de la propia Escuela; construcción del Palacio Municipal 
de Teocelo; construcción e instalación de talleres mecáni- 
cos de carpintería, donde se han hecho todos los trabajos 
del ramo, especialmente mobiliario para Escuelas en gran 
cantidad, obteniéndose no sólo grandes economías en es- 
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tas construcciones, sino estímulo para log obreros y ense- 
ñanza para la juventud; adquisición de varios edificios ; 
recuperación de otros; adaptación y ampliación de la ma- 
yoría y conservación de los existentes. 

Se prestó gran apoyo a la conservación y desarrollo 
de la extensa red de teléfonos que comunica gran región 
del Estado, incluyéndose desde luego las principales po- 
blaciones del mismo. Además, la dotación a los princi- 
pales colegios de instalaciones radio-telefónicas, demues- 
tra que se procuró hacer que el Estado de Veracruz 
conserve, por su cultura, uno de los primeros lugares en 
la Nación. 

En lo que a Agricultura concierne, dada su capital 
importancia, muy especialmente como ya se ha dicho, la 
amplia dotación de tierras ejidales, se complementó, pro- 
porcionando a los agricultores pobres, maquinaria agrí- 
cola, como tractores, cultivadoras y demás herramienta 
apropiada, en cuya adquisición se invirtieron grandes 
sumas de dinero; distribuyéndolas en distintas regiones 
del Estado sin dejar de proporcionarles también semillas 
y enseñanzas provechosas de los sistemas modernos de 
cultivo y empleo de los útiles y máquinas que recibían, en 
varias Escuelas-Granjas, que dieron magníficos resultados. 


Deseando crear una fuente de riqueza, hasta ahora 
tan poco y mal explotada en la República, como la indus» 
tria sericícola, se dedicaron pagándolos liberalmente, 
expertos especialistas que hicieron grandes plantaciones 
de morera, difundiendo los medios de su aprovechamiento, 
para que en futuro 'no lejano, se recoja el opimo 
fruto que hay derecho a esperar de esta incipiente y gran- 
diosa labor. , 

Al terminar esta época y como un complemento a la 
ruda lucha con el obstruccionismo reaccionario y la tem- 
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pestad desatada por las pasiones y los mezquinos inte- 
reses de individuos, que no es necesario mencionar por 
conocerse ampliamente, parece que el destino impuso una 
prueba más, desatando sobre la mayoría del Territorio 
del Estado, una terrible plaga de voraz y asoladora lan- 
gosta, que unida a las catástrofes producidas por excep- 
cionales precipitaciones pluviales, aumentó la angustiosa 
situación del pueblo. Pero, como en todas ocasiones di- 
fíciles, la serenidad y la decisión, sin omitir sacrificio 
alguno, hizo desarrollar una enérgica y fructuosa cam- 
paña contra el acridio, adquiriendo todos los aparatos, 
venenos y combustibles necesarios para su exterminio; 
repartiendo cereales, manta y dinero para socorrer a los 
damnificados. 
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Los pueblos que se ilustran, es nimio que al salir 
de su letargo intelectual progresen; y sin embargo, ni 
todos los mentores lo atienden, ni menos se preocupan 
por llevarlo a la práctica al tener en sus manos los 
elementos necesarios para ese objeto. 


Conforme a las apreciaciones generales del prin- 
cipio, la cultura media, al elevarse, aproxima su capacidad 
a valorizar y comprender menos mal, los actos de quien 
la estimula; y hasta por propia conveniencia, cuando un 
hombre es consciente de sus actos y de su valer, sin falsa 
modestia, debe empeñarse por elevar el nivel intelectual 
de cualquier grupo. 

Hasta septiembre de 1921, existían en el Estado 521 
Escuelas con un personal de 516 directores, 473 ayu- 
dantes, que ilustraban a 25,500 alumnos, incluyéndose 
en estas cifras las Escuelas Rurales, Urbanas, Suplemen- 
tarias, Jardines de Niños y Escuelas Particulares. Al 
año siguiente, por medio de subsidios y eficaces estímulos 
para establecimiento de Escuelas laicas entre particulares, 
que en muchas regiones no son otros que los indígenas 
de las congregaciones, especialmente en la región de la 
Huasteca; se contaban ya 1141 Escuelas de las categorías 
indicadas, después aumentó el número a 1656 con perso- 
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nal docente de 2,800 para 73,600 alumnos que hubieran 
aumentado al final un 30 por ciento si la desorganización 
de los servicios no sufriera la solución de continuidad 
impuestas por la rebelión; y sin embargo, al final de cuen- 
tas en 8 meses, no obstante la extensión del Estado, la 
actitud de ALA parte del cuerpo docente y la timidez 
por la inseguridadi real en varios Poblados, pudieron 
reorganizarse casi todas hasta el número de 1,055 con 
un cuerpo docente de 1,647 profesores y una asistencia 
de 61,400 alumnos, solamente por lo que toca a la cam- 
paña de desanalfabetización e instrucción primaria ele- 
mental, pues en cuanto a la Secundaria, Industrial, Co- 
mercial, de Artes, de Oficios y Agrícolas, así como de Na- 
vegación, redujeron las zonas de su acción, ampliándose 
en número, convenientemente E E en distintas 
zonas del país donde las actividades de cada ramo las 
reclamaban; ya por la densidad de población en el centro, 
abundante en ciudades de importancia y por la región 
fabril, como en las zonas abandonadas tanto tiempo, del 
Norte y del Sur del Estado. 


Respecto a este último renglón, debe mencionarse 
la revolución producida por las miras de equidad conver- 
tidas en realidad, al descongestionar la región central del 
Estado de su abundancia de Escuelas Secundarias que 
le daban el privilegio injusto de hacer tributarios a los 
Cantones del Norte y del Sur, tanto de Población fija, 
como flotante, cuanto al aumento en cunsumos; a pesar 
de ser los Cantones centrales de los más carentes de ele- 
mentos propios de vida. Al tocar al gremio estudiantil, 
siempre simpático, siempre y justamente considerado 
como la personificación del futuro, hubo que tener sufi- 
ciente energía, respaldada por una gran justicia en la 
causa, para no temer que este nuevo factor, afectado de 
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la ranciedad de la cual no es responsable al haberle sido 
impuesta a fuerza de costumbre: para capear sin zozo- 
bras la ventolina desatada contra la Administración por 
la supresión de las Escuelas Preparatorias de Veracruz 
y de Orizaba; pero firme la mano y recto el criterio, pasó 
el turbión, e izando en alto la bandera de la razón, se 
convirtieron las suprimidas, en Escuelas apropiadas al 
medio, cuyas actividades debían fomentarse, y esos re- 
cursos que antes se concentraban, fueron difundidos co- 
mo se ha dicho antes, al Norte y al Sur abundantes por 
demás con la ampliación de preparación para Normales, 
creándose también una Escuela Secundaria en Córdoba 
con carácter de Comercial y de Artes y Oficios, a lo que 
después se ampliaron todas, uniformando así los planes 
de estudios, para facilidad de quienes aspiraran a ingre- 
sar a las Escuelas Metropolitanas. 


Las industrias grandes y pequeñas, las artes do- 
mésticas y labores manuales que ayudando a la cultura 
general de instrucción, facilitan la formación de obreros 
aptos con medios de vida independiente a que tiene de- 
recho un pueblo que ha sabido coadyuvar con su director 
a su propio mejoramiento y así, la Capital del Estado 
como en Orizaba, Río Blanco, Veracruz y Tlacotalpan, 
preparan su futuro entre las damas y varones hasta en 
industrias nuevas o cuando menos, poco difundidas, y so- 
bre todo, por procedimientos de los más modernos, práeti- 
cos y de rendimientos efectivos que dan posesión de su 
utilidad a quienes los conocen, capacitándolos para la in- 
dependencia económica y despertando la libre iniciativa 
creadora de inventos, 'incitadora de descubrimientos, 
fundamentos de progreso. 


Se han hecho exposiciones y se preparan otras de 
más importancia, donde admirar los adelantos que alum- 
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nos de los dos sexos han obtenido; se verán las Pinturas 


Metálicas, los repujados, la imitación Gallé, Pirograbado 


Costura, Cocina, Lechería, Perfumería, Jabonería, Cos- 


méticos, Grasas, Curtiduría, Emplomados, Encuaderna- 
ción, Fotograbado y todas las pruebas de Artes Gráficas, 
para las cuales cuenta el Estado con una dotación moderna 
y completa en tres distintas ciudades, y por primera vez 
desde que las artes relativas existen, llegarán a verse 
productos del aprendizaje en Escuela especial del ramo 
Textil, obtenidos con materia prima, en cuya extracción 
se instruye ampliamente a los campesinos, desde la plan- 
tación de las estacas, cultivo de la morera y del gusano de 
seda, así como el hilado de esta fibra. 


La Agricultura y aprovechamiento de sus productos, 
en regiones donde ya el empirismo ha probado la bondad 
de esta novilísima explotación desde que el campesino ha 
sacudido el yugo de sus explotadores, necesitaba como 
complemento muchas atenciones y dentro de lo posible las 
tiene en las tres zonas agrícolas del Estado. Dotación de 
herramientas, implementos modernos, procedimientos in- 
tensivos, instructores idóneos y edificios nuevos y apro- 
piados que no se han creído bastantes aún para completar 
esta labor que es de las que demandan esfuerzos, cola- 
boración eficaz y continuación; pero el problema tiene ya 
sus fundamentos, está planteado y no escasean los terre- 
nos suficientes como dotación, que complementa a cada 
Escuela; y hasta por correspondencia se hace la difusión 
de estos conocimientos, habiéndose creado al efecto el 
curso correspondiente. 


Para darse cuenta del atractivo que tiene esta red 
transmisora de ilustración, no sólo por cuanto a que no 
existía, sino porque se amplió y distribuyó con sen- 
satez; baste ver que influencia más de 3,400 personas 
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: anhelantes de desarrollar sus capacidades dentro de las 
“ actividades disponibles. 


: - "Y no conforme ni pareciendo bastante esa intensi- 
Ñ dad, se ha ampliado por medio de cursos nocturnos y 
" fomentando escuelas particulares que se acomoden ya 
 porsu ubicación, como por sus tendencias, a ser comple- 
F mentos de la difusión, no sin obligarlas a que en com- 
“ pensación admitan agraciados de la clase menesterosa 
za quien se hace justicia, hasta el grado de iniciarse la 
=  Tormación de bosques comunales entre los que se han 
Í preferido los de morera, por su fertilidad futura; pero 
z Sigue adelante el noble deseo, rebasa los límites de la 
tierra en que por una de tantas convenciones sociales 
z debe limitar lo que se llama jurisdicción y se avanza 
z hacia el mar, protegiendo en cooperación una Escuela 
2. Náutica para la Marina Mercante, en previsión de su 
F creación, para el desarollo del comercio que en resumen 
no es otra cosa que protección al Capital por quien ha sido 
$ tachado como su destructor. 


E La Agricultura y la Navegación necesitan su auxi- 
z liar indispensable, su centinela avanzado y no les ha 
= faltado: cada Cantón cuenta con su Estación Meteoro- 
" lógica y en su territorio las Secundarias que se han po- 
dido instalar y en todas las formas, por medio de Biblio- 
z  tecas anexas a cada Escuela, Conferencias, Academias 
ambulantes, pensiones dentro y fuera del Estado y en 
F el extranjero, y toda clase de actos culturales, la atención 
Z ha estado fija preferentemente en llenar esta necesidad, 
teniéndose previamente el proyecto de consumir en su 
satisfacción, cuahto se recolectara del pueblo, puesto que 
en la recolección más productiva de parte del Capitalis- 
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mo, tendría que equilibrar las desigualdades que ha im- 
puesto, con la forma más noble de igualitarismo, de 
Comunismo: La Instrucción y desarrollo de aptitudes, 
para equiparar las fuerzas dentro de la capacidad adqui- 
rida por cada uno. , 

Este ideal pudo haber llegado a su culminación pro- 
porcional a tiempo, si la colaboración hubiera sumado 
otro ideal superponible, que se confundiera al menos, o 
esfuerzos sumisos que no hubiera restado la megaloma- 
nía; pero al ser tan amplio, tan arrollador de tendencias 
bastardas y egoístas, se abrió paso sobre todo y sobre 
todos, sin restar a su paladín el mérito, pero perjudi- 
cando en parte como todos los actos de quienes así se 
caracterizan, a muchos inocentes, a muchas víctimas de 
la ignorancia que pudieran ya estar libres de ella. 

La concepción concreta para fundar el ideal, consis- 
tía en erogar gastos indefinidos, infinitos si posible hu- 
biera sido, y planear de tal manera, aunque sencillamente, 
la intensificación difusora de ilustración, a modo de que 
esa misma intensidad, por su extensión de actividades 
desarolladas en cada caso, en cada Escuela, bajo el plan no 
enciclópedico, sino complementario, diera como resultado 
automáticamente el sostenimiento de las Escuelas todas 
por sí mismas, al tomar entre otros, como punto prin- 
cipal, el desarrollo de la Agricultura en el Estado cuyo 
privilegiado suelo, demtro del empirismo actual, ha sido 
bastante para enriquecer a algunos que tuvieron la 
suerte de no ser absorbidos por el Capitalismo. 

Y a la no limitación de gastos para el fomento de 
la Instrucción se debió la actividad en consecución de 
arbitrios, porque había que abastecer mobiliario para 
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el uso de los miles de alumnos que asistían a las aulas, 
había que reparar ese mobiliario, conservarlo; adquirir 
edificios, adaptarlos, higienizarlos, crear en ellos y para 
los alumnos, el hábito del confort y las necesidades de 
la vida moderna; abastecer de útiles, de libros, de mate- 
rias primas, de maquinaria, tierras, etc., que no repre- 
senta todo esto una suma insignificante y que se hizo en 
pro de este ideal de justicia. 
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En principio, las dificultades de toda instalación hicie- 
ron difícil la relativa a la Institución humanitaria de la Di- 
rección General de Salubridad. 

La eleccción del Director debía traer por consecuen- 
cia que la Institución de Salubridad adquiriera orienta- 
tiones tales que hasta la fecha habían escaseado en ella ; 
pues la división del trabajo, la independización de las 
Secciones como un cuerpo técnico de responsabilidades 
bien definidas profesionalmente y todo esto en conso- 
nancia con la tendencia de la época, bajo el lema de igual. 
dad en derechos, dentro de una disciplina que la misma 
técnica resulta imponiendo: dió como consecuencia una 
amplitud de miras que el cuerpo docente de la Dirección 
acogió con calor para empeñar en el cumplimiento de 
sus deberes, toda su fe y todos sus esfuerzos. 

Fuera de todos los cánones carcomidos de cumplir 
pasivamente con la misión de hacer cumplir un Código 
Sanitario, cuya letra fué confeccionada de prisa, sin ex- 
periencia y por personas ajenas a la técnica del caso, aun- 
que en su época estaban al frente de la Dirección com- 
petentes médicos; pero que dejaron hacer, dejaron pasar 
las cosas por razones ignoradas y en el período 21 a 24 
se tradujeron los dictados de la higiene pura, las opi- 
niones más modernas acerca de ella, pasadas por el tamiz 
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de la buena voluntad de su principal intérprete, quien 
con cultura y clara percepción, pudo hacer llegar un am- 
plio convencimiento al Jefe del Ejecutivo Veracruza- 
no, obteniendo su incondicional apoyo para elevar la 
respetabilidad de la Institución que se le confió Y esta 
respetabilidad se amplió tanto al público veracruzano, 
como a las Instituciones similares, entre ellas la del Go- 
bierno Federal que un tanto hostil en un principio, pudo 
hacérsele cambiar con el convencimiento de pruebas sobre 
la verdadera labor que sin boato ni alborotos hbombás- 
ticos, pacientemente y sin cejar, se fué desarrollando con 
paso lento pero firme. 

- Bajo los auspicios y apoyo del Gobernador y con 


las mil y una dificultades de imponer un criterio nuevo 
que hacía de Salubridad una oficina de conocimiento 
Oficial, tan amplio como cuanto abarcan las actividades 
sociales, para en todas ellas tener la previsión de vigilar 
por la conservación del individuo, de la sociedad y de la 
especie, cual fué la innovación de interpretación de los 
preceptos higiénicos no usual hasta 1920; en la Institu- 
ción de referencia, se pudieron dominar las epidemias 
de viruela en el Estado y lograr que la de peste bubó- 
nica no pasara sus fronteras. La endemia de gastro-in- 
testinales en Jalapa ha sido posible reducirla con varias 
campañas de saneamiento a las habitaciones con rela- 
ción a sus servicios de aguas y la propaganda hecha 
eutre los habitantes. Igualmente las epizootias fueron 
combatidas aunque con relativo y pequeño éxito, ya que 
en este terreno, la resistencia de los intereses en juego 
prestó más dificultades y motivos de andar Con menos 
sencillez para evitar las murmuraciones de mal género 
que de por sí malévolamente acogía el público que se 
creyó expoliado y perjudicado. Dígalo si no el caso típico 
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de la campaña contra la viruela en Zongolica, donde la 
infame labor de un cura católico, apoyando a los indíge- 
nas, incultos por su desgracia, en prácticas que facili- 
taban su explotación y el parasitismo del famoso minis- 
tro, permitía y fomentaba que log padres de niños va- 
riolosos guardaran en relicarios sobre el pecho de los 
hijos sanos y el suyo propio y en los altares de aquel tem- 
plo, las escorificaciones de pústulas de los variolosog que 
fallecían para venerar su memoria y ofrecer en holocaus- 
to a la deidad por consejo del cura, para que terminara 
la epidemia, que al fin, tras de la consignación y prisión 
del cura, fué dominada. 


Contra las pequeñas dificultades de entre casa, 
por el predominio de actividades, se hizo el principio de 
todas las campañas desde su fundamento real: la hi- 
gienización de las habitaciones y se tomó siempre como 
eje, el arreglo de las construcciones, atendiéndose por 
la Dirección cuantas de ellas tuvieron cierta trasceuden- 
cia, aunque en varios casos llegaran a tener aparente- 
mente poca influencia en la común higienización acos- 
tumbrada. Así se atendieron caminos; algunos asuntos 
de vías fluviales; de vías urbanas y sub-urbanas, obras 
particulares de saneamientos parciales;  acondiciona- 
mientos de edificios públicos y particulares, con especia- 
lidad las ¿Escuelas que siempre fueron las de mayor 
atención y preocupación del Gobernante y en esta clase 
de asuntos, cabe tratar la cuestión obrera, para la cual 
en Salubridad se tomó decidido empeño, para obtener la 
reivindicación de los derechos del trabajador, hasta for- 
nmular el verdadero y científico plan menos injusto, y me- 
mos afecto a interpretaciones dudosas, para que esté a la 
altura de la cultura media o baja del obrero a quien pro- 
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tege, dándose a luz ante la H. Legislatura una Ley cien- 
tífica, fácilmente interpretable, precisa: y sin recovecos 


donde se refugie la mala fe de nadie, para que fueran 
considerados los accidentes y enfermedades profesionales 
con la protección de las máquinas, locales, habitaciones, 
facilidades de vida y de atención, etc., a que como seres 
humanos tienen derecho los que trabajan. 


La Dirección de Salubridad, como un colmenar cu- 
yos rumores sólo buyen al atardecer, laboró pacientemen- 
te, sin timbales ni pífanos, con la sana ambición de ha- 
cer el bien; y cada una de sus Secciones Técnicas, tiene 
puesto su poquito de miel, su granito de cera para for- 
mar el panal transparente y dulce que si se cuidara, aun- 
gue fuera en lejano tiempo, se lograría hacer gustar al 
Estado entero las bondades de la higienización, de la 
vida culta, de la vida asegurada para más años. 


Así es como se trabajó al lado del Gobernante que 
fué todo ideal, todo ilusiones, todo bien, en el sentido 
amplio de las palabras, en su sentido abstracto. Claro 
es que para lograr lo muy poco que es visible, se han te- 
nido que dejar atrás algunos o muchos descontentos, pe- 
ro por estar atrás, son nada menos que los egoístas, los 
que miran esta labor solamente a trasluz de sus pequeñas 
o grandes ambiciones, pero netamente personales. Ya 
llegará el tiempo de las comparaciones; llegará el día de 
aquilatar los valores morales sin pasiones políticas, que 
han sido nada menos las primeras obstrucciones a la 
labor de esta parte del programa, nunca expuesto por 
cierto, como plataforma política del Gobernante que de- 
JÓ cimientos, cuando fuera candidato y deslizada la la- 
bor entre la calma de verdadero y completo Gobierno 


que siempre quiso hacer bien a sus comitentes, quie- 
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nes confiaron en sus manos el bienestar y sus negocios, 
sus desajustes de la lucha con sus semejantes para que 


los ajustara o iniciara la tendencia de ello, ya que en pe- 
ríodos tan cortos es verdaderamente imposible terminar 
labores nuevas por cuanto a la efectividad de su cumpli- 
miento. 
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El indio, resto viviente de nuestra raza, caracteriza- 


dor actual de la inflexibilidad y de la firmeza paciente; 
remembranza perenne de los Cuauhtémoc, de los Ramí- 
rez, Atamiranos y Juárez; hoja blanca en que aún pue- 
den inscribirse poemas de los Netzahualcoyotl e Ilhuilca- 
mina, flechando al cielo con semblante adusto e imper- 
trrbable; ha sentido pesar sobre sus espaldas desde la 
conquista, la miseria y el desprecio que estoico rechaza. 
Si no hubiera sido por un Motolinía o un Bartolomé de 
las Casas, que aprovechando con rara habilidad, sobre 
todo por su credo, el fanatismo de los conquistadores; 
no se hubiera logrado cambiar el concepto de inferiori- 
dad y hasta de irracionalidad en que la estulticia tenía 
su diferiencia de colo: y de indumentaria; las broncíness 
carnes que el medio había pigmentado, así guardaban y 
aún guardan cualidades de transparencia y firmeza, de 
honorabilidad y lealtad, aungue no exentas de algunos 
defectos que desde entonces, del siglo XV a la fecha, 


1ealmente se han acumulado sin perder ni opacar las 


cualidades, pero generándose en el receptáculo que como 
nuevo y fácil de llenar, ha recibido dejándolos traslucir. 


El necio concepto de la irracionalidad que borrara 
el artificio de sorprender el fanatismo conquistador, pre- 
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sentándole la VIRGEN MORENA para curar gu ceguera 
intelectual en cuanto a ese concepto, pero sosteniéndola 
en conjunto, para admitir la concepción de racionalidad, 
como atributo deísta que entonces surtió sus efectos de 
probarse con la aparición de la Imagen Morena, por el 
infantilismo de creerla, y hacer pasar su presentación 
misteriosa entre los humanos, como una prueba que la 
divinidad con su omnímodo poderío, daba dentro de su 
existencia universal en todos log seres, manifiesta en la 
encarnación del atributo, idólatra en realidad, de la pro- 
genitura de Cristo, tomando cuerpo en una india; no 


eximió, sin embargo, a la Raza, de sufrir la humillación. 


de la esclavitud, como consecuencia de la debilidad de 
sus armas, de lo incomprendido de su civilización dife- 
rente en manifestaciones; de la diferencia de edad so- 
ciológica. , 
Sostenida esta esclavitud por algún tiempo, vino a 
tratar de remediarla todo el Código de la Ordenanza de In- 
dias, que prevenía desde su Patria a los conquistadores la 
obligación de ir separando a los nativos los terrenos su- 
ficientes de entre los conquistados que se apropiaban al 
solo derecho de haberse aventurado a internarse en ellos, 
después de que corriendo las borrascas naturales y peli- 
gros consiguientes a la inferioridad de sus embarcaciones 
en la época, al seguir la ruta que al marino Genovés por 
la ilusión de que aportara dominios y riquezas ignotas, 
se le prestó la ayuda casualmente, para que buscara el 
camino más corto hacia las Indias Orientales; formán- 
dose por eso la separación de grandes extensiones con lí- 
mites fijos, donde los nativos hicieran labores agríco- 
las pára su sostenimiento; la división de los grupos para 
la Administración y recolección de los tributos que debían 
dar, a lo que se llamó el real patrimonio y la división del 
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País conquistado en feudos que se conferían por Títu- 
los llamados de nobleza a favoritos o temibles a quienes 
se deseaba congratular. 


Es así como desde esa centuria se crearon los terre- 
nos comunales para las familias aborígenes del País, pri- 
meramente en lo que después y hoy se llama el Estado 
de Veracruz; pero los malos procedimientos, las ambi- 
ciones y la debilidad persistente aun de los nativos cam- 
pesinos, concluyó por permitir y sancionar expansiones 
Ge los propietarios descendientes en cuanto a la propie- 
dad, de aquellos que desde un principio, habían tomado 
fracciones de tierra para sí mismos, pero respetando, 
según las reales órdenes de su Soberano, los terrenos 
suficientes cuya capacidad de producción fuese bastante 
para proporcionar el sustento, habitaciones, Casas de 
Gobierno, Templos, Jardines y Plazas públicas, dentro 
de esos mismos terrenos que posteriormente invadieron, 
acrecentando la esclavitud del campesino por la miseria 
que le acumulaban en cambio de los terrenos y el dere- 
cho a la vida libre que con ellos le arrebataron, multipli- 
cando su desgracia al colocar al campesino así esclavi- 
zado, en un medio abundante de vicios que a título de co- 
mercio libre, fomentan dizque en concordancia con las 
demostraciones de la vida moderna y la civilización im- 
portada. 


Aquellos terrenos donados como gracia a quienes 
antes que a nadie habían dado medios de vida y que se 
donaran por gracia, según decía el Gobierno conquista- 
dor, a los aborígenes del País que los ocupaban desde 
antes; fueron desde entonces los llamados Ejidos, con su- 
perficie de un sitio de ganado mayor, una legua cuadra- 
da, medidos desde la Iglesia de cada Pueblo con media 
legua por cada viento; y como la Ley de 56 mandó hacer 
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el fraccionamiento en parcelas individuales después de 
haberse vuelto nuevamente a la posesión de sus Ejidos 
a los Pueblos; muy fácil fué con la protección de los vi- 
cios y la explotación del analfabetismo conservado de 
propósito, que unos nuevos favoritos de las autoridades 
de todas clases, despojaran a los campesinos. Y como tras 
los primeros despojos se sucedieron translaciones de do- 
minio que sin duda tenían que cobrar a buen precio los 
despojantes originales; cuando las últimas revoluciones 
removieron este asunto, avivando la necesidad de que los 
Pueblos pequeños esclavizadog recuperaran sus terrenos, 
con la Ley de 6 de enero de 1915 constitucional y agrega- 
da al artículo 27 del pacto Fundamental: encontraron 
desprevenidos a los nuevos latifundistas, siendo muchos 
de entre ellos los mismos o herederos de aquellos que 
realmente habían comprado terrenos sin malicia o des- 
lumbrados por la fama y honradez oropelesca de los que 
habían despojado a los Pueblos. 


Esta situación, toda realidad, es la que ha dado mo-. 


tivo a las mil refutaciones al Agrarismo y las calumnias 
infinitas que se fundan en esta apariencia señalada, 
cuando se trata de tierras que una herencia de compra 
o la compra misma da los visos de despojo a una recu- 
peración cuyo valor real en muchos casos no es posible 
probarlo, porque con toda acusiosidad hicieron oportuna- 
mente perdedizos los títulos o comprobantes originales 
aquellos favoritos de indienas autoridades que consu- 
maron el primer despojo y sin escrúpulos «se hicieron 
pagar por los alucinados de sus apariencias, sumas va- 
riables que fueron creciendo con relación al tiempo, por 
terrenos que no les habían costado más que un brindis, 
una comilona, o muchas abyecciones y bajezas con que 
adulaban a sus protectores mandatarios. 
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En el Estado de Veracruz, la excelente calidad y 
abundante exuberancia de sus terrenos privilegiados; 
la facilidad de obtener de ellos grandes cosechas por tres 
y hasta cuatro veces en el año, sin fatigas ni grandes 
gastos, constituyó prácticamente el aguijón de los ambi- 
ciosos, y es de verse que llegaran a despreciar hasta los 
cultivos de mayores rendimientos agrícolas; que despre- 
ciaran hasta la explotación de abundantísimas maderas de 
todas clases, muchas muy finas y raras, en condiciones de 
explotabilidad costeable; para aprovechar la exúbera fer- 
tilidad de las tierras en la siembra de pastos en grandes 
extensiones, para sostener el negocio de engorda de ga- 
nado, que por sí solo revela la absoluta falta de iniciativa 
y actividades que dicen llorar perdidas y proclaman al 
mundo que la supresión de sus tementidas actividades 
será la ruina del Estado. 


Aclarar lo aseverado, es urgente, para que también 
el ¡mundo lo sepa: el famoso negocio por el que se ha des- 
preciado la Agricultura y Explotación de los bosques, no 
obstante las excelentes condiciones y resultados que po- 
dría cualquiera esperar, realmente con poco esfuerzo, 
consiste: en la compra de ganado bovino a quienes se en- 
cuentran en críticas condiciones pecuniarias, o de propó- 
sito se les estrecha en ellas con el sebo de anticipos y mil 
formas; conducir ese ganado a los llamados potreros o pas- 
tales ya dichos y en ellos abandonarlos por tiempo que ya 
tienen calculado, a que se cargue de parásitos como la ga- 
rrapata, mientras el negociante disfruta de orgías, pero no 
se crea que estos negociantes llamados ganaderos se ocu- 
pan de la creación de esta especie de animales; la selec- 
ción y mejoramiento de razas, si les es conocida, les re- 
sulta muy fatigosa, indigna de sus aristocráticas 
atenciones, seguramente es más cómodo provocar inten. 
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cionalmente la miseria de los que tienen la desgracia, se: 
gún aquéllos, de llevar su vida humilde en el campo, que 
recurrir a técnicos, que distraer la-molicie, el ocio y la 
orgía, en aguzar el ingenio y agotar la iniciativa en err- 
presas que se hicieron para los plebeyos. 


Los acaparadores de terrenos, que son de otra clase, 
solamente diferenciándose en que no se dedican al alma- 
cenamiento de ganado, emprenden cultivos extensos de 
plantas sacarinas (caña de azúcar de preferencia) en 
ciertas regiones y se dedican por inmediata providencia, 
a extraer alcohol que distribuyen a cambio de trabajo o 
estimulan con él artificialmente a sus servidores cam- 
pesinos para lograr de ellos: un trabajo excedido a 
sus fuerzas excitadas; la degeneración del trabajador y 
su familia; el embrutecimiento, el hábito al vicio y la 
facilidad de que así enervado el campesino, resbale por 
la pendiente preparada, haga intentos de confianza con 
su patrón y ante las fingidas complacencias de éste, ad- 
quiera compromisos de cuantía e inhibitorios de su liber- 
tad por mucho tiempo; cuando el número de estos ejem- 
plos ha ascendido al totai o mayoría de los trabajadores 
de una finca, el resultado no se necesita expresarlo; y si 
la finca no tiene productos enervantes o explota en apa- 
riencia cereales u otras plantas, no falta la tienda, donde 
se hace la misma operación, y la riqueza, véase bien de 
dónde proviene, cuando al campesino se le imponen 14 
y más horas de trabajo; cuando a su familia, esposa e 


hijos grandes, se les manda imperiosamente a que asis- 


tan a la casa del amo, todos o en parte, para cubrir los 
servicios domésticos, sin retribución que no sea la de los 


desperdicios de la opípara mesa que en la Hacienda se gas- 


ta; cuando las deudas adquiridas en la forma dicha, cre- 
cen en progresión ascendente y si la menor aclaración pide 
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el campesino por su falta de cultura, más bien que por 
otra cosa, se le considera un desacato, y a una palabra 
se le liquidan sus cuentas, ya lanzándolo del terreno con 
todo y familia para amedrentarlo; ya recogiéndole sus 
propiedades, sean terrenos, que en este caso se procura 
que los tenga, ya útiles de labranza, animales, semillas o 
cualquier cosa, que más tarde va a ingresar a las propie- 
dades del Señor, quien después vocifera que ha sido des- 
pojado de su patrimonio, el de sus hijos y cuanto le ha 
costado, según la vulgar y trillada frase, su sudor y 
trabajo, y la llamada liquidación de cuentas no es más 


que la amenaza llena de improperios y de cargos eneo- 


miásticos de la ingratitud que se le hace resaltar, a las 
atenciones ya dichas de cederle los mendrugos cuando el 
campesino o su familia hacen la faena de la semana, como 
se ha dicho; a los préstamos sin garantía prendaria pero 
con otra garantía que es la de la perpetua sumisión de 
todos los campesinos, asegurada por alguno que otro ac- 
to de mediano valer que para sus deudos tiene el corazón 
menos empedernido de las damas de casta que forman la 
familia del patrón, al hacerles un servicio humanitario, 
que al fin tenía que venir del corazón cariñoso de la mu- 
jer abnegada, cuando la pobre campesina demuestra su 
respeto a la inocencia de los niños del amo. 

Podrán no ser así todos los casos, podrá haber sus 
excepciones, —quién lo duda, — aunque muy raras, pero 
dentro de variantes en la forma, ésta ha sido la general 
para lograr muchos acaparamientos, no sólo de tierras, si- 
no de cuantos casos relativos haya. La explotación se ha 
hecho hasta estos tiempos del trabajo humano del hom- 
bre por el hombre; que si fuera de otro modo, con las 
privilegiosas producciones de materias primas que tiene 
el suelo nacional y entre otros el Estado de Veracruz, 
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cuando menos el aprovechamiento de ellas perteneciera 
exclusivamente a los nativos, aunque fueran mestizos o 
criollos, si se admite; cuando no las industrias de trans- 
formación debían hallarse en un completo grado de ade- 
lanto, no obstante que se niega al nacional la capacidad 
de iniciativa, que generalmente falta en quienes lo de- 
primen y que de haberla tenido éstos, no contemplárase 
el triste ejemplo de que las empresas de capitalistas me- 
xicanos, se limiten a revivir viejos sistemas de explota- 
ción o recientes muestras de ella que no pasan del comer- 
cio a los más altos precios en los artículos de primera 
necesidad; del comercio en los vicios, desde el cultivo de 
la materia prima que producirá efectos que los protejan; 
de las siembras de maíz y la forma más rudimentaria de 
su cultivo que mayores trabajos produce al peón y meno- 
res salarios le rinde, para después de almacenar la semi- 
lla, vendérsela a precios que regula el capricho del que 
pagó bajo jornal y ahora resulta recogiéndolo e imponien- 


do compromisos; de varias clases de siembras y recolec- 


ciones en igual forma que la del maíz. Pero una industria 
de transformación, una explotación económica en cuanto 
a su administración, bajo el punto de vista de su elee- 
ción, del ingenio aplicado a los inventos para obtener de 
la Madre Tierra y de la Naturaleza en general un produc- 


to con el menor trabajo posible, pero no del que goza del 


ocio mandando obligar al campesino o al obrero a rendir 
el mayor trabajo con el menor jornal: que prueben las 
estadísticas en qué región del Estado costeño existe y 
qué capitalista nacional la emprende, que no sea suce- 
diendo a iniciativas ya conocidas de resultados para 
hacer la competencia y sitiar por hambre al que sufrió 
el noviciado y hasta por medio de intrigas e influencias 
de mala índole; qué capitalista nacional ha querido cuan- 


Veracruz.—58 


EN 
mi 
E] 
S 
= 
3 
[-] 
E] 
y 
E] 
7] 
3 
a 
57 
z 
E 
z 
» 
= 
m 
= 
E 
ES 
= 
d 
- 
mm 
mu 
-= 
. 
mm 
» 
. 
a 
m 
E 
" 
m 
ie 
1] 
= 
= 
a 
a 
a 
= 
= 
2 
e 
= 
a 
a 
E 
a 
% 
5 
a 
"e 
- 
” 
a 
m 
E] 
El 
w 
m 
” 
m7] 
= 
a 
7] 
a 
2 
z 


z 
| 
: 
E 
E 
: 
; 
: 
: 
: 
sena 


dE A tinas 


ek 


PUERCEREOONE NERAL ERE EEE ERAN EAN AN EEE EXE RENA NOA NARA REA SANAR REE 


Rh 


do menos invertir sus dineros en protección a inventos, 
en iniciativas nuevas de los que realmente luchan en buen 
terreno con su actividad de ingenio y de esfuerzos emu- 
latorios; o cuáles son las iniciativas que hayan prove- 
nido en calidad de novedad de algún capitalista nacional 
de cuantos se llaman despojados por Gobiernos como el 
de Veracruz que ha considerado la justicia de estas ver- 
dades por lo que toca a impedir la continuación de la ex- 
plotación de] hombre en su rusticidad. 

Cuando los Estados Unidos ya estaban explotando 
el petróleo y muchos de esos SEÑORES habían ido a 
gastar los dineros que amasaban en las ciudades ameri- 
canas del Norte; cuando había en las arcas del tesoro 
algunos milloncitos, un experto, al estudiar asuntos mi- 
neros y como observador científico, descubrió la existen- 
cia del petróleo en el subsuelo según las demostraciones 
que ahora son tan vulgares, como antes lo eran al ser 
naturales; rindió un informe oficial, si no hay equivoca- 
ción y el asunto parece que hasta la prensa lo comentó 
con las fantasías que entonces lo eran; pero sí se puede 
recordar con seguridad que nadie de los que habían ama- 
sado colosales fortunas, emprendió empresas en esta 
explotación, ni se preocupó de hacer la debida propagan- 
da para que sus semejantes en capital se asociaran, a fin 
de emprender tal explotación, constituyendo la más 
efectiva forma de nacionalización de esta riqueza, como 
lo ha sido la del henequén, por eso el capital sajón se 
adueñó con tanta facilidad del rico filón y el capital ex- 
tranjero en general, ha sido tan indispensable; mientras 
el nacional duerme inactivo al progreso, convertido en 
casas, convertido en vicios explotables muy sencillamen- 
te, convertido en latifundios ociosos de los que peque- 
ñísimas porciones se trabajan por el peón mal pagado, 
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expoliado con trabajo superior a sus fuerzas, y a Su 
propia conservación le sirva de mengua, y miseramente 
pagado, para procurarle los espejismos del alcohol y del 
vicio en todas sus formas, 


Así se han sostenido los latifundios, así se ha sOs- 
tenido la agricultura que dicen ha hecho fallecer la 
acción agrarista, que para llevar el consuelo a 157 po- 
blados Veracruzanos y el pan sin humillaciones a 38540 
familias de agricultores que en la superficie total de 
168969 hectáreas trabajan para obtenerlo, resultando un 
promedio casi irrisorio de 4 hectáreas y fracción por 
cada familia, pero cuando menos alivian en parte su 
situación, permitiéndoles la independencia relativa que 
todo individuo en condiciones de aptitud para la lucha 
por la vida, puede tener en sociedad. 


Hasta la fecha no han podido entregarse todos los 
terrenos cuya reivindicación ha sido pedida y resuelta y 
por la acumulación de trabajo que supera a las posibi- 
lidades del personal de campo; que en cuanto a tal situa- 
ción en los trabajos de tramitación están en estudio las 
correspondientes a 291 poblados que han presentado dis- 
tintas reclamaciones, a resolución, pudiéndose asegurar 
que Veracruz es el segundo Estado de la Unión en cuanto 
a cifras alcanzadas como las enunciadas, pero en la in- 
teligencia de que en ninguno de los otros dos, donde el 


problema agrario se ha atacado con resolución de hacer- 


justicia, las condiciones reinantes son iguales. Morelos, 
donde se dice que todos los terrenos se han repartido ya, 
había arrojado de su suelo a los latifundistas, al haber 
destruído en su curso la revolución zapatista las fincas, 
todas azucareras en mayoría y alcoholíferas, cuyas ma- 
quinarias de transformación industrial se redujeron a 
nulidades como represalia de los rebeldes que hasta la 
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fecha, aunque ya han vuelto al orden y están en paz, son 
los mismos que ocupan el territorio del Estado aumenta- 
dos con algunos que han inmigrado y entre todos traba- 
jan, dentro de las circunstancias en que se encuentran 
y que si son un tanto difíciles, a decir de los elementos 
antiagraristas, se debe principalmente a que esta acción, 
—la agraria aisladamente,— no podrá dar sus resultados 
eficaces, sino hasta después de largo tiempo, en virtud de 
que la administración no ha sido armónica ni orgánica 
en sus actividades. 

En Yucatán, donde el número total de hectáreas que 
representa la extensión de tierras cuyo dominio han re- 
cuperado los campesinos, si alcanza una cifra mayor que 
la anotada, posiblemente, se debe a que en el período 
preconstitucional, habiéndose empleado numeroso per- 
sonal de campo, sin obstáculos de partidas rebeldes dis- 
persas en el suelo de ese Estado relativamente fácil de 
aislar por su posición geográfica, pudo plantificar de 
manera rápida el resto de la superficie del Territorio 
excedente entre las grandes Fincas Henequeneras, cuya 
planificación estaba "previamente correcta, catastra y 
que en caso contrario a esto último, fué fácil recoger de 
los 'archivos particulares de las Fincas, los Planos sobre 
los cuales, y con el complemento de los levantamientos 


rápidamente hechos, tenerse los datos suficentes para 
“proyectar en el Gabinete las dotaciones o fijar las exten- 


siones y límites de terrenos por restituír; agregándose 
a estas ventajas las facilidades de los levantamientos 
que hayan sido necesarios posteriormente, ya en el perío- 
do constitucional, la Topografía del terreno, poco acciden- 
tado que permitió sin duda los trazos violentos de cuan- 
tos terrenos, de cuantas extensiones se han restituído 
o dotado a los campesinos que, por añadidura, constitu- 
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yendo una familia homogénea en caracteres étnicos, esto 
aumentaba las facilidades de alcanzar mayor violencia 
en las resoluciones y en la ejecución de los trabajos 
agrarios. ci 

Veracruz, como se ha dicho, tiene variabilidad de 
climas, de caracteres étnicos en los pobladores; su posi- 
ción geográfica a lo largo de las vertientes de la Sierra 
Madre Oriental, hace su suelo de tan variadas calidades y 
accidentes topográficos, que en muchas de sus porciones 
resulta difícil de cultivarse, ya sea por su inclinación 
o por su nivel, en algunos casos más bajo que las corrien- 
tes fluviales de importancia y hasta del mar; de lo que 
resultan extensiones pantanosas que en algunos casos 
están precisamente próximas a los poblados que solicitan 
tierras. Estas circunstancias obligan un estudio más 
cuidadoso para la localización de superficies por dotar; 
dificultan la planificación e imponen retardos en las re- 
soluciones. La existencia de partidas rebeldes o de fa- 
cinerosos restos de aquéllas, impide los trabajos de cam- 
po, amedrentan a los campesinos inermes y la dificultad 
de las comunicaciones que a pesar de todos los esfuerzos 
escasean aún y más entre los poblados pequeños, que 
son los más urgidos por la necesidad de adquirir tierras: 
es otra causa de dificultades y retardos. Todavía quedan 
y aun en sus propias fincas las influencias del despotismo 
latifundista, representadas por los mismos acaparadores 
O por sus capataces, que explotando la sumisión, a veces 
abyecta de quienes han tenido a su servicio por sucesio- 
nes hereditarias; propalan especies favorables a la con- 
servación de sus privilegios para que aprovechando su 
ascendiente, la rusticidad campesina se atemorice pre- 
sentándole sus derechos como peligros inminentes de su 
tranquilidad hogareña; y por otra parte, apoyados en 
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los recursos que con suspicacia esgrimen sin cesar los 
abogados, ya sea defendiendo las tierras de privilegio 
por el oro capitalista, ya sea en la administración de la 
justicia o bien como consejeros ocultos: el problema ha 
tenido en la Entidad todas las variantes que imaginables 
fueren, consecuentes con las circunstanciag genérica- 
mente indicadas. Pero así, con el enemigo en casa, en 
todas sus formas y manifestaciones, obligados a respetar 
parcelas excluídas por ley de la afectación, que en otros 
lugares no exentos de las condiciones inherentes al te- 
rreno abundan, se ha podido proceder hasta el grado ex- 
puesto, con la pequeña ventaja de que el Campesino Ve- 
racruzano en su situación anterior, se acostumbró a los 
cultivos de su región, porque en muchos casos, siendo 
arrendatario o colono, se le daban terrenos para abrir- 
los al cultivo, y sólo así, después que había logrado la 
aclimatación de una plantación, café por ejemplo, con 
trabajo y capital propio en medio de su miseria ucrecen- 
tada por la exigencia de una renta altísima y lecninos 
contratos, donde los hacían, cuando los cultivos estaban 
en plena producción e intenso desarrollo, la interpreta- 
ción maliciosa hasta de las más claras y precisas cláu- 
sulas de los contratos, concluía una violación a sus 
términos que el terrateniente castigaba con la expulsión 
del jefe y la familia, con cuyos sacrificios habían obtenido 
el éxito en el cultivo, mas la incautación de éste que re- 
presentaba ciertamente muchos años de trabajo, pero 
de quien lo había implantado, no de quien lo agregó a 
otras extensiones en igual condición y que ahora voci- 
fera la representación de esos muchos años de trabajo, 
sin decir quién los sufrió, para quejarse de lo que des- 
vergonzadamente, cínicamente llaman despojo, abuso de 
un Gobernante radicalista y bolsheviky, sin entender 
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siquiera la amplitud de las palabras ri su recto signifi- 
cado; sino paladeando un inaudito cinismo o desvergien- 
za Que ya no tiene calificativo. 


El campesino que ha explotado siempre la tierra con 
su propio y personal esfuerzo, pero en beneficio de la 
holganza latifundista, aprovecha el ahorro que hoy le 
resulta de las rentas antes pagadas, en el fomento de 
sus cultivos y el mejoramiento de su familia y la clase 
social a que pertenece que con preparación creciente a 
la sombra de la ilustración que se facilita en unos casos 
por sí mismo y en otros la administración Gubernativa 


le impone en las Escuelas, cada vez más numerosas que. 


se van estableciendo en log poblados rurales: ha auedado 
eolocado en la ruta de mejoramiento que sin vacilacio- 
nes ni tropiezos le señala la acción Agraria. Por estas 
circunstancias, el proletariado campesino de Veracruz, 
por sí mismo ha hecho la abundancia de reivindicaciones 
agraristas y la eficacia de sus resultados que sin duda 
no son visibles a la miopía retrógrada; pero que si no 
son de un abultamiento inmenso, es porque la rebelión 
ha procurado representar dignamente a sus ocultos di- 
rectores, destruyendo o impidiendo los cultivos libres; 
y sin embargo, ya el bienestar familiar y colectivo en 
los campos del Estado, es palpable y concluirá comvir- 
tiéndose en un bienestar transmisible cuando la Paz per- 
mita la intensificación de labores, demostrando con la 
exportación que abundará, que esta pléyade costeña es 
capaz de bastarse por sí sola en su emancipación y abas- 
tecer a otros pueblos que fraternalmente requieran sus 
productos. 


La “Unión de Agricultores”, que tanto material ha 
dado a la prensa, entre oro y temas, es la formada por 
terratenientes y arrendatarios irredentos de aquéllos, 
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obligados a engrosar sus uniones ante la amenaza de ser 
despojados de los terrenos arrendados y la falsa promesa 
de la baja de rentas en el futuro; pero no son agraristas, 
sino abyectos proletarios, campesinos o de conciencias 
maleables por su incultura y pusilanimidad; ni pueden 
llamarse agricultores los latifundistas directores de es- 
tas Uniones ni su comparsa de arrendatarios, que serán 
peones, vasallos o máquinas de amasar riquezas, y sus 
amos, zánganos de la agricultura. 


La falange campesina, el agricultor neto lo es aquel 
que con su esfuerzo, sin servidumbre ni resumideros de 
sus productos, hace producir la tierra en compensación 
a su trabajo y en provecho propio y de su familia, coope- 
rando con su bienestar al de su clase y pueblo todo; 
el que unido a los otros luchadores de iguales actividades, 
ha formado las llamadas “Ligas de Comunidades Agra- 
rias”, contribuyendo con su máximo esfuerzo libre en las 
“Cooperativas de Producción Agrícola”, y ha prestado al 
lado de unas y otras su contingente a la defensa de la Paz 
y sus propios derechos, consciente del peligro y satisfecho 
de exponer su vida defendiendo lo suyo como lo hizo al 
aumentar la fuerza que destruyó, con sacrificios, desgra- 
ciadamente, la última intentona de restauración de pri- 
vilegios. 


Si las preparaciones a la emancipación no hubieran 


tenido un apoyo tan decidido y franco en el Gobernador 


del Estado, si su encauzamiento no hubiera sido objeto 
de atención escrupulosa; si los hechos y tendencias no 


- hubieran estado perfectamente enlazados formando una 


trama hábilmente indestructible; si la propaganda de 


instrucción no hubiera sido intensa ni se hubieran res- 


petado los derechos, tanto tienpo hollados, ni se hubiera 
procurado aclararlos en toda su amplitud o hacerlos res- 
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petar; si la cooperación no hubiera sido el ejemplo que 
partía del Ejecutivo del Estado: los resultados negativos 
tampoco se hubieran hecho esperar; ni hubiera Comuni- 
dades Agrarias, ni estuvieran ligadas tan estrechamente; 
no hubiera Cooperativas de Producción Agrícola, ni es- 
tuvieran bastándose por sí solas cen las Cooperativas de 
Consumo y Producción, dentro de los principios amplia- 
mente liberales y de factibilidad que hay. Naturalmente 
que para obtener estas agrupaciones ha sido necesario 
refaccionarlas o darles el impulso necesario inicial en nu- 
merario, y para esto el Tesoro ha estado siempre atento, 
siempre listo para satisfacer proporcionalmente al con- 
junto en sus elementos componentes y la Escuela siempre 
abierta para el conocimiento general, lo mismo que para 
las especializaciones; lo cual no se hace sin buena volun- 
tad, sin convicciones, sin previsión, sin parsimonia, sin 
desinterés ni ambiciones egoístas, en una palabra, sin ca- 
pacidades altas de talento, para vencer las dificultades y 
a los factores de contraposición, encauzarlos muchas ve- 
ces, en pro de los resultados convenientes ya sea conser- 
vando a esos factores, su calidad como dique a los des- 
bordamientos de las tendencias cuya dirección hay que 
hacer converger hacia el mejoramiento colectivo, o hasta 
convertir esos factores invirtiendo su sentido y dirección 
con la paciencia y atención que puede tener sólo quien 
tiene su vista fija en un lejano porvenir de cuyos bene- 
ficios no espera ni puede esperar la menor afectación 
personal, cuando ayuda a los campesinos de los Estados 
limítrofes, al menos interponiendo su influencia y admi- 
tiendo con amplitud de miras, que el personal del Estado 


asesore a los solicitantes vecinos de otros, obviando de 


este modo la resolución del problema que interesa, no 
sólo a un girón de ella, sino a la Patria toda. 
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Por eso la concurrencia de campesinos a la Capital 
de la República se hizo al lado del Gobernador de Vera- 
cruz por habitantes de Puebla e Hidalgo; por eso en oca- 
sión de entrevistar al Presidente de la República en Ce- 
laya, los campesinos rodearon al sencillo Gobernador, 
pidiéndole ayuda para los de aquel lugar; ayuda que sa- 
bían concedía a los asuntos agrarios; pues la inocencia rús- 
tica no consideraba que hubiera fronteras, jurisdicciones 

O facultades limitadas en la Justicia de una causa nacio- 
. nal, la que también consideraron UNA Y UNICA: LA 
REIVINDICACION DEL DERECHO A LA VIDA LIBRE. 
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A raíz del movimiento evolucionista iniciado con 
intensidad mayor en 1921, desde sus principos, el des- 
equilibrio de las fuerzas productoras se fué haciendo no- 
tar y los conflictos, aumentando en número, se fueron 
haciendo cada vez más frecuentes y graves, imponiendo 
la necesidad de un servicio especial que a su estudio se 
dedicara, ya que con anterioridad, lo que caracteriza y 
define en contraste, la época anterior con estos últimos 
años, era atendida esta necesidad pública por un personal 
no identificado con ella, tanto menos que se había ser- 
vido junto con el fomento a la Agricultura, y a las 
obras - materiales, comunicaciones, etc. Pero precisa- 
mente por el crecimiento que de un golpe adquirió en 
concurrencia con las medidas justamente rigorísticas de 
saneamiento en la Hacienda Pública, desató las críticas 
de prensa, traductoras del despecho de los acaparadores 
que creían ver venir el alud destructor. 


Por coincidencia en ese mismo año el auge de Tam- 
pico desmerecía, como consecuencia de su artificiosidad, 
deducida del origen de sus riquezas y movimiento de 
caudales que en realidad tenían por fuente, como hasta 
la fecha, el Estado de Veracruz. Los altos jornales, la 
multitud de negocios y su importancia y facilidad de 
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adquisición que tuvo el dinero, hicieron el vacío de los 
campos y los pueblos donde la lucha por la vida era difí- 
cil y por el mismo vacío de capitales también, se iba 
haciendo imposible; el poder adquisitivo de la mercancía 
dinero en San Luis Potosí, Guanajuato, Querétaro, Ta- 
maulipas y parte del mismo Veracruz, como circunve- 
cinos de la Región Petrolera, disminuía encauzando una 
intensa corriente de inmigración hacia los campamentos 
de explotación petrolera; pero los juegos bursátiles 
guiando la competencia entre los grandes Trust Petro- 
leros, produjeron repentinamente la paralización o mer- 
ma intensa de actividades y comercio, suspendiendo la 
inmigración anterior y dejando cesantes a multitud de tra- 
bajadores que, por la falta de experiencia, por la falta de 


hábito en el ahorro y por los muchos vicios que en todas. 


sus formas les ofrecían los explotadores para recoger el di- 
nero difundido entre aquellas masas poco ilustradas que 
habían ido a ofrendarles vidas y esfuerzos, amontonando 
fortunas en su propio suelo natal encerradas, se constitu- 
yó el problema para resolver la descongestión de la po- 
blación y la cesantía de miles de hombres cuyas familias 
habían soportado los rigores del clima, las incomodida- 
des que creían compensadas con los altos jornales ofre- 
cidos y se encontraban en la miseria. 4 
Labor administrativa, social y de importancia urgía 
desarrollar en este asunto; dispendios fuertes, alta preo- 
cupación; y cuando las actividades tendían a resolver el 
conflicto, el capital acechaba y obstruía, algunos Jefes 
Militares, subalternos y aún algunos Ayuntamientos, con 
la ceguedad de su ambición, fomentaban los vicios hasta 
sus refinamientos con la asiduidad del empresario que 
capta un manantial sin parar mientes a las inclemencias 
del tiempo que sobre él arroje sus elementos, como aqué- 
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llos despreciaban las leyes, el pudor y la moral que a la 
fecha contra los esfuerzos sobrehumanos hechos para re- 
ducir esa vorágine, no sólo restos sino toda ella casi, si- 
gue absorbiendo las fuerzas activas ya normalizadas y 
y estabilizadas y en vez de la armonía con la abundante 
riqueza de aquellos lugares privilegiados que produjera 
la dignificación del trabajo, se ha tenido la escuela más 
eficaz del vicio y la prostitución. Esta situación requería 
como se ha dicho, atenciones especiales; no fué un fenó- 
meno provocado por la actividad administrativa ni ella la 
que desequilibró las fuerzas productoras; fué la situa- 
ción esbozada, que originó posteriormente la serie inin- 
terrumpida de conflictos entre el Capital y el Trabajo que 
se han mencionado; porque el primero desde mucho antes 
descontento por la pérdida de sus privilegios injustos, 
lanzaba constantemente zaetas dirigidas a la administra- 
ción, y el segundo que había visto demostrada la justicia 
como una prueba de identificación entre sus componen- 
tes y sus representantes, se sintió satisfecho, el polluelo 
creó alas e inició el vuelo hacia la cumbre niveladora de 
sus derechos. 


Para contrarrestar la labor de asedio que ni un ins- 
tante cesa, la única forma era romper esas obscuridades 
de perversión con la antorcha de Minerva, y allá fué una 
legión de esforzados, una legión incógnita a cumplir su 
misión, rasgando la venda de la ignorancia de los dere- 
chos del saber en general, empuñando en su diestra al 
mismo tiempo la espada de la justicia, para obligar a los 
explotadores a huír; a las empresas a cooperar conforme 
a la Ley en el establecimiento de escuelas que para aca- 
llar sus protestas hubo de ayudárseles al sostenimiento 
de aquéllas, también para estimularlas con el ejemplo. 


La experiencia obtenida por los hechos narrados, en 
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vista de su verdadera génesis, hizo volver parte de la anó- 
nima legión con refuerzos, a dispersarse tras aquellos po- 
lluelos ya alados, a doquier se agruparon; y haciendo com- 
pactos cada vez más los grupos con elementos que no 
habían sufrido fracaso, con elementos bisoños; a la sombra 
de la administración que fomentó y solventó la iniciativa, 
se formaron voluminosos sindicatos, fuertes asociaciones 
moral y materialmente apoyadas como las innegables y 
más altas demostraciones de reconocimiento hacia la fa- 
cultad mayor productora que radica en esta clase social, 
para facilitarle con la unión su emancipación económica, 
induciéndolos a evolucionar hacia el Cooperatismo con 
principio en la explotación de la tierra, la adquisición de 
instrumentos de producción y la venta de sus productos 
en comunidad. 


El labriego del campo, desconfiado y alejado hasta 
antes de ahora de los hombres de Gobierno, ha sido in- 
fluenciado por las pruebas de justicia que esta labor re- 
señada le dieron; y recurre sin cesar, exponiendo sus que- 
jas, haciendo sus demandas y reclamando sus derechos, 
con su sencillez, su rusticidad, sin fórmulas ni aparien- 
cias engañosas, porque siempre ha encontrado eco a sus 
quejas, alivio a sus dolores, y un hermano que con él 
comparte sus aflicciones. 


Es así como ha sido intensa la preocupación de bus- 
car un acercamiento entre empresarios y trabajadores, 
para que en reciprocidad natural, se consideren iguales 
en categoría social, sin más diferencia que la del] valer y 
moralidad, a la vez que como colaboradores dignos de 
atención y respeto, al igual que de una remuneración pro- 
porcional a sus capacidades mentales y capaz de satisfa- 
cer las necesidades individuales de la manera más deco- 
rosa y conioriable. | | 
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Diariamente se resuelven pequeños conflietos indi- 
viduales, de manera satisfactoria y avanza en convenci- 
miento sobre el elemento contrario al trabajo, al grado 
de que por convencimiento haya cedido a considerar jus- 
tas las indemnizaciones de accidentes, no sin refunfuñar; 
y como van estatuyéndose contratos colectivos de obli- 
gaciones bilaterales, el paso es firme, aunque lento, pero 
hacia adelante. Esta reciprocidad de obligaciones se ha 
impuesto. por la fuerza de la razón y de las leyes natu- 
rales que con la evolución social ha compelido a los tra- 
bajadores a instituír escuelas, bibliotecas, academias, 
agrupaciones artísticas que como marcada tendencia al 
mejoramiento y la percepción de su verdadera base, a 
la vez que la libertad de franca expresión de anhelos ha 
alcanzado en demostraciones a reclamar ayuda de la ad- 
a ministración, para proteger en debida forma los deportes 
Ñ que aleian el trabajo del vicio, que fortalecen al individuo 
É y disciplinan los grupos. El Capital, admirado quizá o 
Ñ Tendiendo a convencerse de que las demostraciones cali- 
E ficadas de hostiles no son otra cosa que la consecuencia 
3 lógica de su propia actitud y de la lucha por la vida, co- 
mo Ley Universal; se ha visto obligado, en la mayoría 

de casos, por verdadero mimetismo, a que sea aceptada 
su cooperación en la labor ilustrativa, cuando las demos- 
traciones de ésta han partido de iniciativas laboristas; 
algún ingenio del Sur del Estado cede, a petición de los 
obreros, local y útiles para una Biblioteca; otra indus- 
tria del centro del Estado, entrega máquinas para una 
escuela de preparación; el laborismo crea un Jardín de 
Niños y coopera en distintas regiones con sus esfuerzos al 
sostenimiento de escuelas nocturnas con complemento di- 
dáctico sobre las actividades ejercidas en mayor número, 
en la región: y la administración cultiva centros educati- 
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vos, bandas de música, agrupaciones filarmónicas, etc., que 
los obreros revelando una orientación muy alta hacia la 
moral, han iniciado espontáneamente para obtener mayor 
firmeza y homogeneidad en sus organizaciohes, a base 
de conciencia plena y comprensión clara de los derechos 
que las leyes leg otorgan para la defensa de sus intereses; 
mas sin embargo, se sigue insistiendo en ilustrarles en el 
campo y los poblados de importancia, en cuanto se refiere 
a la base fundamental de su organización, para que ejer- 
citen con prudencia, pero firmemente, el derecho de aso- 
ciación dentro de los preceptos reglamentarios de la Ley 
y a base de equidad y justicia; procurándose de manera 
especial a los agricultores en pequeño, principalmente 
cuanto más alejados se hallan de los grandes poblados, 
y mientras tanto, escuchando su parecer, se formulan 
leyes que ya están a la luz, sobre accidentes y enfer- 
medades profesionales; y con esta norma de conducta, 
a base de franqueza, sin rebuscamientos ni prejuicios, 
se han resuelto casos en forma conciliatoria, sin gran 
trabajo, obteniéndose con esta labor incesante una ex- 
periencia bastante a formar verdadera escuela en el per- 
sonal administrativo que directamente está tratando 
minuto a minuto los asuntos de esta índole y que con pre- 
meditación, desde que a ellos se les dedicó previa selección, 
se intentó obtener de él la ilustración práctica suficiente 
en ciencias sociales para formar especialistas ya que de 
estos conocimientos y su buena aplicación depende en 
gran parte la vida de las sociedades modernas, como los 
resultados obtenidos por esta colaboración, lo han de- 
mostrado. 


Los factores de retroceso conocidos, en la región 
petrolera, impidieron que el laborisme se constituyera 
firmemente, por lo cual, hasta hace poco empiezan a 
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dar demostraciones de solidaridad, porque también en 
la época se han normalizado y regularizado los trabajos 
en forma estable y de ahí que empiecen a hacer sentir 
su acción en formas que atañe exclusivamente a ellos 
y para su mejoramiento, pues antes ya había sido vi- 
sible la solidaridad que demostraron cuando los asun- 
tos, complicados de propósito y que se denominaron el 
caso de “Puente Nacional”; a más de que la influencia 
equilibradora que siempre les había reconocido el de- 
recho y a la cual procuraron y concurrieron a dar po- 
der y representación: tuvo por viaducto la conexión 
entre todo el laborismo del Golfo. 


Una evidencia de tantas, es el hecho de la huelga 
en la zona marítima del puerto de Veracruz, en, junio 
del año 23: Electricistas y Tranviarios hicieron esta- 
llar una huelga por reclamaciones a las empresas res- 
pectivas con visos de no ser atendidos; las dificultades 
promoventes como añejas, obstinaron a ambas partes 
contendientes en la persistencia de conservar sus posi- 
ciones y al hacerse indefinida, e insoluble la dificultad, 
se acrecieron los factores de presión, ampliándose, irre- 


-_mediablemente, la huelga hasta los trabajadores de la zo- 


na marítima, sin que se recuerde a punto fijo, por falta 
de datos por el momento, si esta última afluencia 
se amplió a la zona marítima de todo el Golfo, en sus 
puertos principales. Las pláticas entre los iniciadores 
de este formidable movimiento de Boycot que dió pá- 
bulo a los desahogos de la prensa, dentro y fuera del 
país, por afectar el servicio mercante de navegación y 
a poderosas empresas de esta clase, se hicieron también 
¡duraderas con apariencias de mal crónico incurable: 
Veracruz movió sus influencias, pero de propósito las 
detuvo antes de llegar a los terrenos ganados al mar o a 
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la faja que veinte ista hacia tierra, desde la marea 
media, nunca quiso respetuosa invadir. Una compli- 
cación, atraía otra, cuando menos en la intervención 
de dos poderes hacia una misma causa o hacia una 
misma demostración. La Federación, ocupando su puesto, 
vino, no a prestar su contingente, sino a cumplir con su 
deber dentro de su jurisdicción; pero precisamente por 
lo dicho, estaba próxima a resolverse la huelga original 
en jurisdicción del Estado, cuando se agravó la de la zo- 
na marítima en su propio carácter: y los inspectores 
Federales, por altos funcionarios dirigidos, pasaban 
las Termópilas inter el conflicto de Tranviarios y Elec- 
tricistas resolvióse; no es de creerse que para el con- 
flicto de la zona marítima se haya pedido el concurso 
del Representante Veracruzano, no es de creerse que al 
contrario, la hubiera negado; sí, respetuoso de los dere- 
chos ajenos, con la frase del gran Juárez, no hubiera in- 
tervenido nunca en asuntos extraños a su jurisdicción; 
por eso, satisfecho de haber terminado y dejar sólo pen- 
dientes las firmas de log convenios y ajustes que rema- 
taron la huelga original, marchó a la Capital de la Re- 
pública y ya sea en visita de cortesía, que por convi- 
vencia de ideales, simpatía y respeto personales no exen- 
tos de admiración vieja, o sea por rendir informe al Jefe 
Supremo de la Nación, estuvo a su lado, como es de supo- 
nerse y mientras tanto el éxito de las gestiones Federales 
en la Huelga de la Zona Marítima, no quería, o parecía 
no querer acompañarlas. 


ETT TIE TE TI TT TT TTTTEA 


Esta ausencia angustiosa de un resultado deseado 
y que hubiera podido atribuirse y aún puede, por el 
reverso de todas las cosas, a un ajuste imperfecto en 
la huelga, original, por más que ya dicha fué la compli- 
cación que en su propio carácter adquirió la huelga soli- 
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daria de la original; se prolongó por tiempo tal que la 
situación se hacía insostenible, cuando la licencia oficial 
se vendió al Ejecutivo de Veracruz para permanecer 
fuera de su Estado, y que al traspasar sus límites y re- 
adquirir su investidura, abordó personalmente el asunto 
y antes de doce horas la huelga de la Zona Marítima es- 
taba solucionada. Quédese al comentario de cada quien 
la verdad acerca de la causa o impulso que hizo inter- 
venir este factor de más débil apariencia pero de más 
decisiva influencia. 


No es un hecho insólito, el narrado, hay varios, pues 
sólo los asuntos que han requerido esperar laudo arbitral 
ascienden en cuatro años escasos a 270 y eso que muchos 
duermen entre el fárrago inmenso que llena los anaque- 
les del máximo Tribunal de Justicia; baste recordar la 
Ley sobre Participación de Utilidades y el efecto que 
produjo en público, que a través del criterio comercial 
de la prensa, vió falseada la realidad y justicia de este 
anhelo traducido de la Constitución, y malévolamente, 
con criterio mezquino, se le apodó “Ley del Hambre.” 


Y fué precisamente con las frecuentes intervencio- 
nes pedidas con el Capitalismo en sus gritos destempla- 
dos al ver escapársele su presa, que en el Tribunal máximo 
de Justicia, no obstante su alejamiento de las aflicciones 
sociales, casi se ha sentado el precedente y la jurispru- 
dencia tan combatida, de que el trabajo y el capital en 
sus conflictos, tienen derecho a dirimir contiendas pa- 
cíficas en su propio seno. Esto no es más que la modali- 
dad que impone la evolución actual, pero el estar el ca- 
mino ascendente hacia una cumbre inconmovible, quien 
contempla el ascenso desde las falsas almenas del cas- 
tillo de naipes, tiene que conceptuar como desquiciante 
este impulso, que sí lo puede ser, porque su soplo de 
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fatiga ha dispersado al viento los colores intensos de los 
naipes. Es decir, que como antes las leyes resultaban 
un cepo al que había de ajustarse el pie de Demos y 
ahora son las modalidades sociales las que deben normar 
criterios para que, solamente, por ineludible imposibili- 
dad de interrumpir la continuación insensible de la Na- 
turaleza y las demostraciones de su vida, un grupo 
director o un hombre solo, que en uno u otro caso puede 
llamarse Gobierno, las formule a título de mandatos: 
es inconcuso que a los desadaptados parezca disparate, 
infamia, desquiciamiento social y hasta crimen, lo que 
no es otra cosa que el proceso natural del desarrollo 
sociológico de un Pueblo, antes contrariado con artifi- 
ciosidades y fórmulas que tuvieron por origen el Gratian 
Del. 

Y sin embargo, el capital concurre a la evolución 
aunque sea por inercia y vuelve hacia sí sus armas 
dando apoyo pecuniario, dentro de su radio de acción 
propio, com $50,000.00 para sociedades de consumo y 
producción; y en el plano inclinado en que por sí mismo 
se coloca, los últimos movimientos cuyas tendencias al 
ajuste demostraron el grado de adelanto de la clase an- 
tiguamente vejada, al aducir en favor de sus derechos 
todas las razones eminentemente técnicas y bien fun- 
dadas que favorecían sus exigencias, colocándose posi- 
blemente por su número y adelanto a la cabeza de los 
gremios en la América Latina: le impusieron la conclu- 
sión de seleccionar su personal, dando el ejemplo y sin 
presión autoritaria, por categorías en cada ramo y do- 
tando con los selectos las plazas definitivas del personal 
que a juicio de ambas partes, eran necesarias; este 
trabajo se llevó a cabo en la mayor armonía de los inte- 
resados y la tramitación prosiguió con el pequeño tropiezo 
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de una proposición del representante Federal en el ramo, 
pero dentro de un ambiente cuasi fraternal y recurriendo 
siempre a los números, se llegó a la fijación del salario 
mínimo, ideal que siempre han perseguido como aspi- 
ración los trabajadores, que tiene por finalidad la Ley 
y puede llamarse un verdadero triunfo al obtenerse por 
primera vez y en estas condiciones, antes que en ninguña 
parte de la República, garantizando la eficacia del trabajo 
y el ascenso por aptitudes, con la selección del personal, 
perfeccionando su organización como lo demuestran las 
objeciones sensatas y bien fundadas que respetuosamente, 
pero con energía han podido hacer a las leyes de la ma- 
teria, sugiriendo muchos temas para la ley de accidentes 
profesionales y experiencia para legislar, implantando en 
el Estado el salario mínimo, sin entorpecer ni menos 
suspender los trabajos, que con los antecedentes conocl- 
dos, podránse satisfacer completamente los ideales y 
resolver los conflictos entre el capital y el trabajo por 
medio de laudos arbitrales, llenándose el vacío que se 
pretende conservar y expeditando las resoluciones rápi- 
damente, para evitar perjuicios a uno y a otro, así como 
a los obreros la desmoralización que las trabas resultantes 
de la interposición de argucias ante los Tribunales, les 
ha producido, por más que el cúmulo de estos recursos 
frente a la imposibilidad de su resolución oportuna en 
tiempo, afortunadamente ha dado resultados negativos. 
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La modestia en el arte de Gobernar hace que la 
actuación política de un hombre quede incógnita para la 
vulgaridad a la que le es incomprensible, cuando reviste 


magnas proporciones y tiene característico sello de 
sociogénesis. 


No es bastante armonizar administraciones, ni mar- 


char en un lago espejeante y tranquilo para salir airoso 
de la obra; la observación, pero sobre todo la reflexión 
de cada caso para penetrar con el escalpelo del análisis 
hasta el origen del mal, son los factores indispensables 
para su diagnóstico y en seguida la visión del conjunto, 
detalles menos según su importancia decisiva, facilitará 
la síntesis que decida el resultado final; vista la conver- 
gencia que de los factores se inicie, es como haber logrado 
iniciar entre fuerzas distamtes una acción centrípeta 
hacia finalidades preconcebidas y parcialmente aplicado 
esto por sistema a varios fenómenos aislados, no se verá 
el fin cuando de sociales se trate, pero el éxito asoma a la 
puerta si se nota la tendencia hacia la concentración, de 
todas las fuerzas. Hay que preparar, que si el plan está 
hecho, si el espíritu está dispuesto y el carácter educado 
al temple suficiente, es decir, hay talento, la organización 
podrá sufrir desviaciones parciales, pero nunca regre- 
siones que la destruyan. 
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Un problema algebraico cuya incógnita sea el éxito, 
lo resuelve cada uno según el número de sus ecuaciones; 
y si los términos de éstas son variados y ambiguos, es 
decir, no comprendidos, sin llegar a incógnitog natural- 
mente, el éxito es inmediato, traduciéndose en satisfac- 
ciones egoístas e inmediatas de la animalidad que gozan 
del espejismo extinguible a grandes distancias, donde 
empieza el fracaso y la desilusión. Sólo la ausencia del 
yo puede elevar la mente a las concepciones grandiosas 
y en cualquier terreno que se coloquen estas condiciones, 
fructifican contra el despecho insano, pasándole incons- 
cientes sin afectación a quien las posee, todas las veleida- 
des que no afectan a las grandiosidades, que por cierto 
ya se ha dicho en la frase poética: “EL AVE CANTA 
AUNQUE LA RAMA CRUJA, COMO QUE SABE LO 
QUE SON SUS ALAS” y no se empaña la razón cuando 
es firmeza, “FIRMEZA Y LUZ COMO EL CRISTAL 
DE ROCA.” 
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La mente educada en las abstracciones, al lado de 
Un Carácter, en el sentido más alto de esta palabra, puede 
ensayar sin temores ni zozobras no sólo el planteo de 
problemas por gimnástica mental; puede explorar cam- 
pos nuevos en el saber y la práctica, porque su disciplina 
la conduce con apariencia insensible a la satisfacción 
íntima y reservada que desconoce como hueca la palabra 
a Éxito, en su forma y acepción usual; esto vale a quien lo 
= obtiene un aislamiento del vulgo que lo aproxima a otras 
z alturas, y si es un Gobernante, resulta que ese aislamien- 
"to se trueca en un concierto de satélites ciegos, no des- 
2.  lumbrados, que el mimetismo tendente hacia un futuris- 
E mo mezquino, los convierte en hervidero de gusanos, cuya 
= Tfetidez forma, a su cálculo, la atmósfera envolvente, 
" única que perciben ellos y los otros vulgares, aunque esa 
's vulgaridad tenga vagos destellos de cultura en algunos 
: de quienes la forman; y es así como resulta necesario y 
A urge, sacudir el polvo del camino, aunque de hecho no 
mancha ni se eleva a la altura de quien cree envolver. 
Ese lastre político, momentáneamente perjudicial cuando 
menos, si se tiene en cuenta la lejanía del punto de mira, 
es admitido en algunos casos frente al lema de aprovechar 
de cada quien algo o poco que tenga; y así se esfuma la 
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sombra y se depura el ambiente frente a la obra que 
sólo puede distinguirse a larga vista, porque tiene un 
lejano punto de perspectiva, al que no es fácil llegar sino 
después de profundizarse. A pesar de eso hubo casos en 
que la preparación exigió alguna asepcia y se llevó a 
cabo, que lo digan los componentes de Ayuntamientos 
no identificados, que hubieron de substituirse, no por dis- 
tanciamiento prematuro, sino por alejamiento a la iden- 
tificación de principios, que bien probada  surtió los 
efectos de su propia actuación. Y si hubiera de creerse 
que se trataba de formar maniquíes dóciles al automatis- 
mo, sobra decir que iletrados o no, lo interesante era que 
se convirtieran por convicción o convencimiento, en tra- 
ductores y portavoces de las necesidades locales, pidiendo 
cuanto a ellas subsanara, porque sintieran a la par que 
los suyos, los vacíos tanto tiempo ocultos por las fórmu- 
las artificiosas que bastaba consideraran como desusadas, 
si no llegaban a verlas imjustas, indignas de las ideas 
humanitarias. No se necesitaba más, aunque este filón 
lo exploten con tanta facilidad y en vista de los múltiples 
carices que puede presentar. 


La prueba de lo afirmado, está en la ayuda que nin- 
gún Municipio que haya querido tener voz en el concierto 
de las reivindicaciones escuchadas, pudo haber espera- 
do en vano. Modernización, urbanización, alumbrados, 
higienización, tierras, seguridad y cuanto fué necesario 
y pedido, obtuvo cada Pueblo que se fijó previamente 
en sus Mandatarios locales, porque se escuchó la voz 
de la razón y la justicia, lo mismo del humilde, del anal- 
fabeto, que del letrado de florido lenguaje. 


Y la trama, modificada propiciamente al plan gene- 
ral en el exterior, hizo sentir los efectos de modificación 
apropiada en el centro; quedaban aislados pero reacios 
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a la adaptación, organismos hechos en moldes carcomidos, 
cuya vegetabilidad se hubiera convertido en parasitaria 
si se respetaba su estado. La Constitución Política, he- 
cha en la inexperiencia, la traducía en algunos puntos 
de sus mandatos que afectaban especialmente a los 
principales componentes que habían de formar el mejo- 
ramiento al cual debía tenderse: la Justicia, por su ad- 
ministración; la independización del campesino con la 
posesión de la tierra; la emancipación del obrero indus- 
trial por su situación económica; y para ambos como 
complemento gemeral la ilustración emancipadora de 
conciencias. Esta última, afectada por el molde en que 
se vació la organización dirigente del Magisterio, impuso 
la reforma constitucional y de la Ley de Enseñanza, dada 
en agosto de 1920, que oponía una traba capaz de influen- 
ciar al Magisterio, tendiendo a asfixiar su labor en un 
ambiente de politiquería, desde el momento en que bajo 
el aspecto de pseudo-democracia el Director de Educación 
debía ser electo por sufragio del profesorado en el Esta- 
do; dividiéndose los maestros en bandos para mejor 
desorganización, al quedar afectos precisamente a la 
influencia de que se pretendió substraerlos, a base de 
amplia Democracia que trascendiera por el ejemplo desde 
el fundamental de los organismos sociales; pero en rea- 
lidad, impidiéndose con esta equivocación al Poder Eje- 
cutivo para designar a personas que en este puesto 
pudieran colaborar en perfecta armonía e identificación 
con los ideales concentrados y populares. 


La justicia, administrada por letrados inamovibles, 
que en respeto y acuerdo con el pacto Federal, se esta- 
tuyó en la Constitución local, se notaba y preveía que 
discordaba por sus elementos y la seguridad en sus cargos 
contra las otras dos componentes del mejoramiento 
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social, y va de nuevo otra reforma a borrar de una 
plumada la dificultad prevista o real, destruyéndose la 
inamovilidad Judicial, considerada como primogénita en 
la República, después del mandato contenido en el pacto 
Federal. | : 

Ya no había inmunidad en los cargos, ni seguridad; 
había que cumplir pero sin cerviz flexible a otra cosa que 
no fuera el deber; pero no se mermaron garantías que 
bien las daban después de las reformas, los nombramien- 
tos a propuesta de un Poder y a sanción del otro, entre los 
dos genuinos representantes del Pueblo y ligados cons- 
tantemente a él por su trato diario que permite palpar 
las pulsaciones de su estado fisiológico. 


Impelida por la influencia de factores extraños, vie- 
ne en este caso la necesidad de retroceder cronológi- 
camente en apariencia, y dejar un paréntesis abierto a 
otras ideas que mostrarán los principios de cuanto aquí 
se vea y ocupándose del prólogo de estos hechos, viene a 
colación la reminiscencia de la época de las fiestas Patrias 
de 1920, 


Toda una fórmula, como ha dado en llamarse en 
Política se presentaba a los dinteles de la Administra- 
ción; la renovación de Poderes dentro de los cánones 
constitucionales, hecha ya prácticamente, sólo carecía de 
las últimas ceremonias: pero naturalmente como en la 
lucha electoral se habían disputado el poder dos genuinos 
representativos de las tendencias conocidas en el País, 
reforzada la estática por. la novedad que producían los 
ríos caudalosos del oro negro; al triunfar la represen- 
tación de la tendencia Dinámica, su antagónica inició la 
fortificación de sus posiciones. 


; La Representación Popular, en el Estado abordó su 
recinto no sin el tropiezo con la intentona de nulificacióñ 
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a su mayoría de sufragios, gracias al apoyo disimulado 
y entonces no previsto en sus alcances, que prestaba el 
interinato presidencial, cuya íntima filiación se dió a 
luz cuatro años después; pero como la causa no des- 
aparecía, las posiciones seguían fortificándose, minando 
los cimientos de la obra que iba a lucirse. 


La intentona fué borrada con mayor intensidad, al 
convocarse pocos días después de la nulificación oficial, 
a nuevas elecciones y desde ahí normalizó, fortificándose, 
el control que el pueblo del Estado demostró tener en sus 
resoluciones, imponiendo pacíficamente su voluntad, -con 
los representantes que desde un principio sostuvo, quie- 
nes declararon, porque fué justo y exacto el triunfo al 
electo Gobernador, que representaba las aspiraciones de 
los humildes y los vejados, porque había estado entre 
ellos en momentos de prueba, corriendo los mismos peli- 
gros de la guerra y entre sus fragores, con serenidad 
tuvo tiempo de ocuparse de aliviar situaciones, conven- 
ciendo con este ejemplo a los que iban a ser sus comi- 
tentes. | 


El enemigo acechaba, empezando a hostilizar; inter 
se desarrollaba la preparación de los problemas cuyos 
resultados se conocen, se fortificaba susurrando al oído 
de conciencias dúctiles y maleables, adulaciones creado- 
ras de megalomanía ; y no se crea que al decir que se for- 
tificaba, se habla con eufemismo metafórico, pues que las 
ambiciones se acurrucaron tras las bayonetas que una 
política bien intencionada quizá y oportunista, había 
confiado al regional, en su región; como el cuento de 
Makbec, la progresión ascendente crecía las ilusiones en 
un cerebro reflejante, al mando directo de varios miles-de 
hombres armados que formaban la retaguardia de la 
reacción, cuya primera derrota estaba consumada; y fué 


Veracruz.—87 


0 0 0 0 0 0 0 00 0 0 008 0 02 08 1 UU 0 LL SD US SS 1 SD E: DD US DE A DD US 


AAA EEE EEE EE O 1] 


A 


ñ 


SAMBA AMIA AAA AAA MARA IIA NDA ADA BIRARIADADADAAAAIAADAD RARA RIADA RON 


a la Región Petrolera en que fijó su vigilancia, consin- 
tiendo, con apariencias contrarias de actividad, la exis- 
tencia del desorden e inseguridades que daban los restos 
de la larga rebelión, encabezados por advenedizos aven- 
tureros, y extendiendo su tentáculo a la zona donde 
merodeaban muchos descontentos por la terminación del 
desorden que había de poner coto a sus rapiñas. 


A las reclamaciones de tierras correspondían asesi- 


natos y vejaciones contra quienes las hacían; a las aso- 
ciaciones del trabajo se impedía su formación, minándo- 
sela con falsedades maquiavélicas; la forma era, soste- 
ner una anarquía que pregonar a los cuatro vientos para 
ver de lograr la eliminación del enemigo que no se había 
dado por vencido en el primer intento. 


Los pequeños poblados rurales, diseminados a fuerza 
de los accidentes del terreno y por las extensiones de 
cultivos, fueran grandes latifundios o no, empezaban a 
reformarse dado el arraigo cariñoso del campesino a la 
tierra; y como en este caso acrecido por el estado de 
revolución, las inseguridades no eran pocas y siempre 


han tenido que contrarrestarlas por sí mismos, quienes 


a ellas están sujetos; muy fácil era estar constantemente 
al asedio de esos grupos carentes de ilustración, por 
desgracia, ajenos de noticias exactas, y fáciles en su 
débil criterio, para desorientarlos. Sus ayes de protesta, 
fácilmente acallables amedrentándolos, difícilmente lle- 
gaban hasta quien los escuchara, y si no era así: el dédalo 
de las tramitaciones oficiales resultaba de hecho, amorti- 


guándolos, por la inoportuhidad de los efectos que pro- 
ducían. 


Así esa política, sin descorrerse el antifaz, aparecían 
mansas Ovejas e inactivos mílites sus directores, que 
armados, no quemaban un cartucho ni para salvas; esa 
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simulación que encubrían, provocando conflictos callejeros 
para presentarse en escena oportunamente, dando garan- 
tías, hacía aligerar los cargos cuyo fondo por encenagado 
no llegaba a percibirse en el alto mando, y si hubiera 
llegado, estaba el centinela vigilante, acusioso para en- 
sordecer el ruido creciente de las protestas y cargos, 
que además por si el consentido hacía alguna mueca de 
disgusto, la mano pródiga le alargaba el dulce en forma 
de dinero y los espíritus con palabras más melífluas ha- 
cían el ritornelo de la canción. 

La lucha así entablada, crecía en proporciones e 
intensidad; las víctimas del campo cada vez más horro- 
rizadas, desconfiadas de la fuerza que habían sabido dar, 
dudaban de la razón; y halagaban este ascenso triunfal a 
los pequeños apuntadores del personaje laureado, que co- 
mo principal protagonista, salía en la comparsa y como la 
oportunidad próxima veían venir halagadora, dadas las 
condiciones que habían preparado, se alistaron a jugar 
otra carta en la renovación de Representantes Populares 
en el Estado, para lograr la eliminación de su enemigo y 


.en la Federación para convertirse en lo que a la larga se 


llamó la aplanadora Cooperatista o sea el mastodonte 
fósil cuyo esqueleto quedó después desmembrado, que 
contra sus apariencias no tuvo más que dos años y un 
poco más de vida, porque incipiente, apareció su retoño 
en el abono de la descomposición que empezaba a sufrir 
su antecesor el “Pélece”, considerado por sí mismo (y 
tenía derecho a creer cuanto quisiera) como el apoyo tal 
vez principal en la elección del Presidente Obregón; por 
lo que este sucesor magno en desastres cuando tomó por 


“asalto con sus aeronautas el recinto de la representación 


Nacional, no concibió que en provincia, la esponja anti- 
cuada, generadora del humo ascensor de sus globos, fuera 
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a incendiar ella misma al que habían lanzado rumbo al 
Golfo y que al fin los restos candentes habían de caer 
sobre los penachos y simborrios de las testas que atisba- 
ban desde sus fortalezas en Veracruz, para alarmarlas, 
nublándoles los ojos con cenizas, para impedirles más la 
percepción de lo real. 

La Capital del Estado vió a la Comparsa segundona 
del Cooperatista pretendiendo tomar parte en el festín; 
intentar posesionarse de la Cámara de la que el Pueblo, 
ya satisfecho de su obra y su videncia, les arrojó con 
plácida ironía, punzantes retruécanos, sin excepción, no 
obstante que a una cuadra o cien metros de distancia al 
palacio de Gobierno la gente del que escuchara el canto 
de las brujas, y de maneras dúctiles y conciencia malea- 
ble, había asumido la Representación de la fuerza bruta 
oponible al talento, y había emplazado una ametralladora 
como lujo de sus habilidades, cercando los edificios pú- 
blicos con acero. Los satirizados, dentro de ese cerco se 
hospedarcn humildemente en el palacio Municipal, muro 
de por medio con el de Gobierno y ahí fueron a lanzar sus 
desahogos, mientras los Cooperatistas Capitalinos se em- 
pigorrotabam para sentarse en sus curules, porque les 
habían permitido darse el gusto de sentirse dominadores 
de la Bastilla. 


Este segundo acto de la comedia airó al humilde 
obrero, olvidado de su cuna por los vislumbres de sus 
laureles; pero como el alto apoyo persistía, aprovechán- 
dose de varias circunstancias, para sorprender la buena 
impresión sentada previamente respecto al protegido 


ante el mando superior, no se creyó caído el antifaz, no 


obstante las francas demostraciones de hostilidad a las 
que se dió, como era natural y conveniente, el cariz de 
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garantías al respeto a las Leyes y actitud espectante a 
este fin. | 

Claro era que había de resultar alguien que pagara 
log vidrios rotos y el agrarismo siguió sufriendo mayores 
las represalias de esta derrota, abriéndose el preludio de 
asedio intenso ya con muestras de reto y palabras que 
lo aclararon, pero que parecieron no ser escuchadas en las 
máximas esferas hacia donde también fueron dirigidas 
por los que para no hacer visible ni vituperable la mancha 
cuyo tinte iban ennegreciendo en una porción ya regular 
del ejército, le agregaron un mal parche, armando las 
famosas e irónicamente llamadas “Guardias Blancas”, 
formadas por los esclavos irredimibles del capitalismo 
que éste consideraba como “mozos” adictos que vigilaban 
sus intereses, contra la infamia agrarista y sus hombres 
y aquel del mando local, Guadalupe Sánchez, presentaba 
como el contrapeso de equilibrio entre los que ya descara- 
damente apellidaba abusos del Gobierno civil y los dere- 
chos legítimos adquiridos con el sudor de los pobrecitos 
terratenientes, que entre los más desarrapados había 
escogido los jefes para los destacamentos de “(suardias 
Blancas”, de los que se servía como instrumento, fundan- 
do él y todos los suyos en sus apariencias de indumentaria 
y aparente posición similar a la de los agraristas del 
campo, el más apropiado de los embustes cuando los azu- 
zaban a declarar conformidades con el estado que se com- 
batía del latifundismo, o las hacían aparecer como 
comparsa en representación del pueblo para presentarse 
ante los que investigaban la situación y describir en su 
modismo cruentas penas que les partían el corazón de 
ver lo mucho que el agrarismo los perjudicaba en vez de 
beneficiarlos como pregonaba el Gobierno, con una am- 
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bición de poderío interminable, que ellos denominaban, 
ambiciones políticas. 


Así fué como, desde septiembre de 21, hasta marzo 
de 23, en la zona donde había entronizádose el eaciquismo 
destronado por medio de sus mejores y más dóciles ins- 
trumentos de inconsciencia, o sean los Municipios de San 
Carlos, Paso de Ovejas, La Antigua y PUENTE NACIO- 
NAL, el nueve del último mes y año citados, mientras los 
comisionados de la Local Agraria trataban de levantar 
un acta para cumplir con los requisitos legales tan des- 
atendidos y causantes, según los enemigos, de la actitud 
que asumían: La complicidad del Presidente MUNI 
CIPAL INTERINO, puesta de manifiesto en sus nega- 
tivas de ayuda a los agraristas campesinos y por la rup- 
tura de hostilidades manifiesta, un destacamento de las 
“Guardias Blancas” al comparecer, citados por la auto- 
ridad, lo hace en forma agresiva, portando armas prepa- 
radas y al ser requeridos para declarar los motivos que 
tuvieron días antes para proceder al desarme y atropellos 
cometidos por ellos en la Congregación de “La Ternera” 
que saquearon, altaneramente responden que tenían óÓr- 
denes de su Jefe Guadalupe Sánchez y tras de pocas 
palabras más, hacen fuego sobre la Autoridad Civil inde- 
fensa, dentro de su recinto Oficial, hiriendo a mansal- 
va, y huyen ante la defensa que en igual forma se ve 
obligada a hacer la Guardia Civil del Estado, que a pre- 
vención no errónea se había llamado al lugar. Luego una 
sencilla apariencia, forma como en todos los conflictos, 
el motivo visible de una tragedia cuya trascendencia ya 
estaba premeditada, el escándalo sigue en desarrollo la 
preparación dada, la opinión oficial en sus máximas 
esferas es desorientada con la prevención antepuesta, 
el Senado de la República eleva sus protestas unidas a 
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todos y la avalancha concurre a un punto señalado: el 
Gobernador, el Ejecutivo del Estado; pero todos los Pode- 
res locales están contestes en la verdad pura de los he- 
chos, es la solidaridad ante la razón y la justicia que 
sin embargo se conmueve en sus cimientos y a una voz 
exclama el país, engañado. ¡Elimínese! y mientras las apre- 
ciaciones volaban nubladas por la maledicencia un sa- 
bio argentino, un filósofo socialista y profundo, el Dr. 
José Ingenieros, enviaba saludos afectuosos y elogios 
por la labor general del socialismo político, encomiando el 
talento del gobernante deturpado por el vulgo, pero en 
compensación, comprendido por un talento grandioso, 
honra de la República del Plata, que le envió como pre- 
sente su retrato recibido como una tranquilidad y satis- 
facción mayor al gobernante en momentos tan execra- 
dos y por coincidencia. 


El sismo pasó; el enemigo del progreso, oculto cau- 
sante de esta conmoción, muestra al sol su cinismo y per- 
siste en su obra, tenaz. El Senado alarmado, decreta sin 
reponerse de su horror, el desarme de los voluntarios 
agraristas de Veracruz, inmediatamente y retira los Es- 
tados de la Unión la facultad de sostener para seguridad 
de los habitantes y ayuda de los mandatos legales de 
sus Gobiernos, como para su respetabilidad, el corto nú- 
mero de fuerzas locales armadas, cuva ayuda como for- 
madas de campesinos conocedores del terreno, habíase 
demostrado, al concurrir en otras ocasiones con el Ejér- 
cito y cuyo origen en Veracruz había resultado ante la 
constante amenaza y abusos en las personas de los so- 
licitantes de tierras y sus familias, sin miramientos, que 
en represalia ejercían ya ni los latifundistas sensatos, 
sino aquellos azuzados por la esperanza de retroceder 
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hacia los tiempos pretéritos en que tuvieron esclavos 
con apariencia de protegidos a base de conmiseración, 


Queda solamente la racha de diatribas, la explota- 


ción chantagista, pero una calma de rescoldo aparece ir 
sosegando log ánimos. La contemplación en el lugar del 
siniestro atrae y las declaraciones, muchas declaracio- 


nes famosas, tranquilizan algunos espíritus que habían 


observado desde lejos la explosión, sin asistir a la coloca- 
ción de la mecha ni a la paciente preparación del explosi- 
vo; mefistófeles ríe a la sordina; pero los campesinos 
desheredados, los que reclaman lo de sus ancestros; 
el derecho a la vida y a la emancipación, anonadados 
ante el contraste que no pueden aclarar, esperan, sa- 
bedores en cambio de que serán solicitados, de que la luz 
se hará, tras de un epílogo a las tan confundidas asechan- 
zas, del jurado enemigo de sus libertades, de sus dere- 
chos, de sus Gobiernos. 


El ciclo se cierra casi en relación con el tiempo, sin 
que la tirantez mengie, sólo que al fin; aquella mancha 
que se iba ennegreciendo, ha tomado su tinte definible 
y la intentona reaccionaria en sí misma, sueña en más 
amplios horizontes, desatando tras la infidencia de algunos 


militares, la tempestad en todo el país, con el luto en los. 


hogares y la inquietud en los espíritus, hasta de los su- 
yos que sin conciencia del peligro, se habían encargado 
de hacer las decoraciones; y aquel apoyo en lo alto, aquel 
Presidenciable que formara la pluma sapiente enmohe- 


cida; el que convirtiera la Deuda Nacional y había in- 


tentado sin duda sentar más alto prestigio en Yanquilan- 
dia para colmar de pruebas su protección al capitalismo 
poderoso con el de allende El Bravo, rompe los ligamentos 


de la amistad y confianza dispensadas hacia él y se lanza, 


bandera en ristre, a la propia cuna de sus maquiavelis- 
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mos intentados para destruír también en su cuna, la 
joven emancipación. 


La revolución sumerge y anonada el ánimo, por lo 
intempestiva, pero la templanza aún cabe en los espíritus 
que siempre la contienen y la previsión, por el encadena- 
miento de los hechos, para quien los conocía en su tras- 
cendencia, los había expuesto tal vez creyéndoselos as- 
pavientos, sin que nadie le escuchara y oportunamente 
había querido se evitaran: no tuvo novedad en su veri- 
ficación. Para otros dejaba entrever el fenómeno un 
porvenir; sacrificio a otros, y a los vejados, a quienes 
enronquecieron declarando la inminencia de esta conclu- 
sión ineludible: presentó la selección, y al Gobernador 
de Veracruz con las pruebas que prestó para que recti- 
ficaran conceptos, le interrumpió sus actividades con la 
mira de caerle descuidado y sacrificarlo como hicieran con 
el de Yucatán, o cuando menos hacer que retfocediera, 
no él de sus ideales, sino los millones que calcularon mal, 
habían llegado a las cajas fuertes de la Tesorería, 
con motivo de la transacción de los bienes vacantes 
de “Cerro Azul” y “Juan Felipe”, como fundos petro- 
leros declarados a favor del Pueblo, representado por 
el Fisco del Estado, porque el Gobernador representaba 
ya para la reacción armada, en todas las intentonas que 
contra él había hecho, una sombra esfumable que cuanto 
más cerca la creían, más lejos la encontraban: siempre 
atento, atisbando sus planes y resguardando incólumes 
los derechos de los que en su firmeza confiaron. Por eso 
al estallar la rebelión no halló los fondos públicos a mano, 
tampoco a su custodio que al lado del Ejecutivo Nacio- 
nal desde la Capital de la República, quedaba como último 
valuarte, como firme guión de los Veracruzanos, bien pro- 
provisto de elementos para ir deshaciendo, al lado de la 
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Legalidad de principios y derechos admitidos; cada una 
de las cabezas de la hidra, seguro de que en muy corto 
tiempo acudirían a su lado los desheredados que no ex- 
ponían más que su vida, pero que sabían ofrendarla en 
aras de sus derechos que pretendían los traidores hollar; 
porque como demostración de temperamento racial, de 
elemental conciencia del ser y contra pruebas a las falsas 
versiones enemigas, el campesino ante el dilema cate- 
górico, prefiere no ser, antes que proseguir en la abyec- 
ción que le procuraría cualquier triunfo de sus enemigos 
jurados que contra él habían emprendido la batida. Así 
lo esperaba tranquilo y no lo esperó en vano el Gober- 
nador y el proletariado campesino, de su Estado natal, 
de Veracruz, con otra pléyade salida de los campos co- 
lindantes ajenos al Estado, lo rodeó, solicitando elemen- 
tos iguales que los empleados por sus enemigos y para 
formar entre todos un grupo compacto en acción defen- 
sora de sus comunes y bien identificados ideales. 

Lo injustificado del movimiento rebelde, al contar 
como contó con elementos guerreros de cierta superio- 
ridad, resalta con el hecho declarado por el mismo a 
quien desconocían para justificar su actitud; pues bien 
pudieron haber avanzado hasta la Capital de la Repúbli- 
ca, ya fuera desde el Oriente o del Occidente, o de ambas 


partes en acción conjunta, si la unificación hubiere exis- 


tido, si el movimiento hubiera representado un grito 
unánime de protesta pública, si los cerebros y no las 
ambiciones egoístas, hubieran dirigido la rebelión que en 
resumen no tuvo más guía que el despecho. Dígalo en 
contrario la actitud del extinto Maycott, quien después 


de haber gozado de grandes confianzas de su compañero 


de armas, su Jefe, después al serlo el Supremo del Ejér- 
cito, no comprendiendo los ideales, fondo de las conmo- 
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ciones revolucionarias anteriores de tantos años, cuénta- 
se que animó el despecho de no haberse contado entre 
quienes figuraban como astrog de primera magnitud, a 
pesar de la estrecha amistad con el Jefe del Ejecutivo 
Federal, quien afirmando que los ideales reforzaban esa 
intimidad y ho ella los producía, obtuvo en la última 
entrevista con dicho militar, la declaración de éste, afir- 
mando no estar dispuesto a “ser juguete de políticos”, 
si se temía que también él volviera sus armas contra el 
Gobierno que representaba su amigo. 


Días después con el dinero recibido, para cubrir las 
necesidades de sus fuerzas, Maycott engrosaba las filas 
de la rebelión, junto al Gobernador de Oaxaca, que 
había traducido en la Constitución de 17, los anhelos del 
Pueblo. Y así fué como, poniéndose en contacto con los 
rebeldes de Veracruz, cuando ya era inoportuno y el 
Gobierno estaba en posesión de suficientes pertrechos y 
abrumado verdaderamente por solicitudes que de aquéllos 
hacían los campesinos de los Estados rebelados, avan- 
zaron las fuerzas rebeldes hasta tomar posesión en las 
orillas del Valle de México. 


No se hizo esperar el resultado; tan pronto las le- 
giones novicias de campesinos voluntarios, al lado de los 
elementos leales del Ejército, tomaron contacto con ellos, 
la desorganización mermó las filas rebeldes y los abne- 
gados soldados, comprendieron la realidad del engaño 
que trataba de hacerlos víctimas, para cubrirse tras 
sus broncíneas carnes que exponían los ambiciosos al 
acero de la justicia, para salir como siempre, al fin, con 
la mejor tajada, tras sacrificios inútiles e itidignos de 
las vidas proletarias. 


El avance del Gobierno se inició al Oriente, en San 
Marcos, Estación de convergencia entre las vías del F. 


7 
Veracruz. —97 


d 


AAA DONE UANACREDO NAL G INIA ECC CECCP AECE EO ICE FEE TENAEACIA ETE CENA FASE ENEE EEE CCU ROO OIE EFE EACEFIENAON 


o 


SETA ENUMERAN CEN ER LLC ETE ITL DEAN DAN 


C. L y el Mexicano con ramal de Esperanza a Tehuacán 
y Oaxaca, porque esas vías desde el puerto de Veracruz 
hasta la Estación mencionada, ocupaban los rebeldes lo 
mismo que el ramal de Tehuacán, unión con el F. C. Me- 
xicano del Sur, Vía de Puebla a Oaxaca y al lado de un 
experto veterano, Jefe único de las CIN leales en este 
frente Oriental, concurría un coronel civilista con su le- 
gión de campesinos, no a recuperar su mando en la 
entidad que gobernaba, sino a continuar sosteniendo la 
labor del pueblo que parecía perderse, y econ su ejemplo, 
al lado de quienes lo rodearon solicitando elementos para 
combatir conjuntamente al enemigo, levantar el espíritu 
de una parte del proletariado que presentaba aspectos 
de decaimiento. Por eso, y los fundamentos de su cri- 
terio, carácter y conocimientos, desacordes a la vista 
con su edad y tiempo de su práctica en milicia y política: 
cuando las órdenes declaraban por su forma que el núcleo 
de la legalidad iba a lanzarse hacia Veracruz, por Espe- 
ranza que tenía las mejores y más numerosas avanzadas 
del ya nombrado Secretario de Guerra del jesuita Presi- 
denciable: con modestia habituada, tacto y finura res- 
petuosa, inteligencia en la oportunidad, fué en justicia, 
como en verdad lo es, que sugirió él primero, la conve- 
niencia de atacar preventivamente Puebla, evitando el 
posible avance sobre México y la existencia del enemigo 
a retaguardia, si a la vez se le reconcentraba a los límites 
de la Mesa Central hacia el Oriente, obligándolo a tomar 


posesiones a más bajo nivel en el descenso de la sierra 
hacia la costa. 


Las circunstancias especiales ya indicadas, respecto 


a la conservación que la previsión del Gobernante Vera- 
cruzano obtuvo de su representación y los tesoros a él 
confiados, lo puso en actitud de poder subvenir a las 
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necesidades pecuniarias bien difíciles de quienes habían 
concurrido a su lado desde los campos del Estado y eo- 
líndancias; pero su radicalismo tan combatido y falseado 
maliciosamente en las máximas esferas oficiales por el 
que ya Se había desenmascarado completamente y asumía 
la Jefatura de la rebelión: se probó como bien intenciona- 
do que siempre lo había sido, y exento de ambiciones mez- 
quinas que divergieran del mejoramiento social; cedió la 
mayor suma del tesoro que en sus manos estaba, auxi- 
liando, aunque el auxilio fuera mínimo, pero oportuno y 
útil al Gobierno Federal. 

La traición dobló la cerviz; se rindieron los soldados 
que habían sido engañados, en apretados grupos enca- 
bezados por algunos oficiales a quienes la disciplina con- 
dujo, contra su voluntad, a los campos de batalla y con 
justicia estos grupos llegaban triunfantes hasta el puerto 
de Veraciuz, al lado de quienes lucharon por manu- 
mitirlos. 
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Decíamos ayer, y la Administración reorganizó sus 
servicios después de sólo tres meses, un suspiro que fué 
de asfixia completa para los enajenados estáticos de la 
regresión. 
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3 La estela de consecuencias reclamando atención 
preocupó la primera; y Hospitales, Asilos y Beneficencia 
en general, formaron el tema saliente sobre el cual se 

| disertó. Las Juntas de Caridad, cuyo funcionamiento 

$ anteriormente se había hecho efectivo y eficaz por medio 
de la ayuda oficial, en el Estado, resentían la quiebra de 

| sus fondos, traducida en peligros mayores para quienes 
de sus auxilios tenían necesidad ; todos los establecimien- 
tos de beneficencia, en iguales circunstancias revivieron 

a CUERO y 

| sus actividades en pro de los dolores humanos; pero la, 

S situación de bancarrota producida por la rebelión y que 
aún no se remediaba, de pronto, mientras el desaloja- 
miento de los rebeldes no se hiciera en todo el Territorio 
Veracruzano, complicaba el problema económico; la ne- 

| cesidad de sostener la Administración, recargada en 
gastos por la vuelta a las armas de algunos miles de 
campesinos que ahora quedaban armados como antes lo 

estuvieron, pero sin recursos que les había arrebatado 
la represalia rebelde, y la Guardia Civil cuya denominación 
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cambió por la de “Fuerzas de Seguridad del Iistado”, 
que fué aumentada en pie de guerra al número que antes 
no había alcanzado y urgía sostener, prestando apoyo a 
la pacificación que se violentaba con esta milicia auxiliar. 


Vuelta la paz y ya por razones económicas, como 
porque la justa ambición de los campesinos no era la 
de militarizarse y vivir bajo esta forma a expensas de 
los presupuestos, satisfechos por otra parte de que el apo- 
yo de su Gobierno no estaba en sus bayonetas, sino en 
la identificación de principios y comunidad de ideales: 
conservaron sus armas para defender sus hogares, sus 
tierras, su trabajo y repeler con ellas cualquier inten- 
tona de abuso que nuevamente pretendieran hacerles los 
enemigos irreconciliables que andaban dispersos y como 
vulgarmente se dice, a salto de mata. Por lo que vol- 
vieron a sus campos con la fórmula del licenciamiento, 
pero organizados en guerrillas bajo la dirección de anti- 
guos oficiales que al cuidar a su vez el armamento, los 
dirigiera, en caso necesario. Esto dió tales resultados 
como que al faltar al enemigo el apoyo ineludible de los 
indefensos y no obtener por la fuerza o el amago los 
elementos para sostenerse, sólo queda ya en el monte 
en pequeñas partidas, haciendo vida selvática y asaltan- 
do a los transeuntes para exhibirse en su verdadera 
cualidad, perdiendo así los derechos que pudiera creer 
viables de lograr; porque hasta los centros fabriles, 
alejados de las ciudades, participan en su propia defensa, 
de esta militarización espontánea por su parte, que dicho 


sea en Justicia fué la considerada como eficaz para con- 


trarrestar los malos efectos de cualquier militarismo 
despótico, profesional y absorbente, que en cambio cons- 


¿ 
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tituye, y hay que decir la verdad, un gravamen al tesoro 
público que más eficazmente y con menos peligros para 
la paz y tranquilidad del pueblo, es justo emplearlo en 
aliviar necesidades radicales que el pueblo todo, sin ex- 
cepción de ocupaciones, tiene como consecuencia de la 
desigual situación que artificiosamente y para explotarlo 
le habían impuesto aquellos de la llamada aristocracia; 
los Burócratas propiamente dichos. 


AEREA 


Esta era la tendencia desvirtuada, y mal interpre- 
tada que fué, cuando la intentona de desquiciamiento, 
promovida por los sucesos de “Puente Nacional”, que 
realmente o no se ha podido, o no se ha querido com- 
prender, porque sus alcances ignorados, por ello mismo 
son fáciles de tergiversar, pero en realidad no son otros 
que la socialización del Ejército, con la militarización 
absoluta, la supresión de los presupuestos de Guerra y 

la destrucción de logs cuartelazos de casta; con la frater- 

nización por superposición, entiéndase bien, por confu- 
sión entre el soldado y el campesino, personalizando en 
cada uno las dos categorías hasta hoy así llamadas, que 
dejarán de serlo y obteniéndose con este sistema la 
militarización civilista que por fin convierta en hechos 
las altivas frases rimadas de nuestro canto guerrero, de 
nuestro Himno Nacional. 


Tal concepción, podrá no ser nueva; podrá existir 
sin duda en otras mentes alentadas por los ideales do- 
minantes, en riestro ambiente Patrio, pero su prácti- 
ca, y confirmado por hechos ya consumados, débese sólo, 
a un coronel civilista, a un coronel anti-militarista, con 
matemáticos fundamentos de su criterio, carácter y co- 
nocimientos en aparente paradoja con su edad y el tiempo 
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de su práctica en milicia y en política: al Gobernador de 
Veracruz; y puede que no haya estado lejos la prensa, 
que sólo lo hizo por alarmar, que sólo lo dijo por des- 
prestigiarlo, aprovechando el miedo capitalista vuelto 
horror y desprecio en gran parte de los pueblos, al vertir 
en sus columnas la especie de que en Veracruz, el Estado, 
existía un régimen Soviet. 
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Por rectitud, en Veracruz se ha entendido cuanto 
de concesiones justas se hacen, menos lo que obstruya 
la efectividad de mejoramiento; hasta la rapacidad, 
permitida la franqueza de decirlo, ha podido obtener sus 
pequeños éxitos, que ellos si se han considerado por 
cada quien como éxitos; pero se debe a que las mezquin- 


dades son despreciables en sí mismas por la pequeñez 


de quien las ha; y próximas a la ruindad son no acep- 
tables, sino temible esta última y reducidas a excepciones, 
no hace al caso tenerlas en cuenta, cuando se procuró 
previamente eliminar hasta donde es posible elementos 
que contengan esta lacra; y sólo la desvergiúenza cuan- 
do se manifestó súbitamente encarnada, pudo tener 
estos visos. 


Bien, claro es que la pureza absoluta es impo- 
sible, como todo lo absoluto, y menos en organismos 
compuestos, ya sean orgánicos, minerales, psicológicos o 
sociales, que son los de mayor complejidad; pero pre- 
cisamente porque hacerse ilusiones contrarias es carecer 
del seso, donde radiquen estas ideas tan sencillas como 
claras y verídicas; o tener tanta malicia cuanta ma- 
levolencia si se explota esta nimiedad imposible de su- 
primir por mano extraña, cuando la cultura individual 
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no ha llegado a borrar estas lacras, puliendo los restos 
de troglodismo, sean atávicos o porque se admita que 
todo racional los trae innatos: quienquiera que compren- 
da la razón, y pueda percibir la real existencia de las 
cosas naturales, llámense cualidadeg o no, tiene que 
confesarse imposibilitado de suprimirlas y admitir o 
tolerar su existencia. 


Contrastando, como lo hace la naturaleza, y para el 
efecto de ejemplarizar, moralizando, están las atencio- 
nes a los damnificados ya directos, por perjuicios en sus 
propias personas o intereses, ya indirectos como aquellos 
que han perdido sus deudos en la lucha fratricida. To- 
dos y cada uno a manos llenas han recibido alivio pro- 
porcional a su número y a sus apremiantes necesidades, 
conservándose en muchos casos bajo forma de pensión, 


la ayuda por tiempo ihdefinido de pronto, que su situa- 


ción requiere, por leyes y decretos en que la influencia 
del idealista ha sido el determinante principal; y como 
corolario: los segregados de la sociedad, recluídos por 
delincuencias patológicas u ocasionales, han obtenido unos 
su libertad preventiva, para probar su alivio y otros su 
regreso sin trabas a la sociedad, vistas sus situaciones 
con la magnanimidad que impone la consideración de 
lo natural y a fin de disminuír el lastre del parasitismo 
en pro de la regeneración. Esta es la verdadera mira 
que norma el criterio en los dos casos difíciles de consi- 
derar, muy discutidos y más explotados para formar 
desprestigio, aprovechando ligerezas de percepción. 


- Las angustias en que se han debatido la clase media 
y más que ella la clase proletaria, dentro de sus propios 
hogares, imponía la atención bastante para resolver el 
conflicto que siempre el capitalismo había de complicar 
con sus intereses creados, sus derechos adquiridos a la 
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explotación inmoderada del Capital muerto que en ciu- 
dades, especialmente aquellas carentes de vida propia, 
como Jalapa, con su única fuente de vida: la Burocracia; 
Orizaba con su gran población obrera de las grandes 
industrias donde el Capital, a falta de otra colocación 
que no le permitían esas mismas grandes industrias 
ya fondeadas, se amortiza en habitaciones para extraer 
desde los hogares el resto de jugo que le deja el comer- 
cio; igual que en Córdoba; cuando en el puerto la vora- 
cidad de muchos inmigrados extraños y sus imitadores 
del País o descendientes nativos, no desprecian la opor- 
tunidad de succir la savia del trabajo que consume esfuer- 
zos en ayuda del comercio y los transportes; determinán- 
dose la resolución por medio de leyes que desgraciada- 
mente en su poca macicez dependiente de festinaciones 
políticas erróneas, no quedarán efectivas al emplear sus 
argucias el Capitalismo asociado; sin embargo, con este 
primer molde que no pudo ajustarse, nació la experiencia 
creándose orientaciones, que han concurrido a fijar ya el 
esbozo de ajuste entre las tendencias antagónicas que se 
formaron al estallar la Huelga Inquilinaria, negándose 
los explotados a continuar pagando las rentas de capita- 
les que se invertían para sostener la molicie, el lujo, el 
desenfreno en muchos casos y que, inactivos, siendo sólo 
de explotación, recogían y recogen el jornal, el sueldo 
que tantos desvelos y desazones representa. Así se for- 
maron los llamados Sindicatos de Inquilinos que tanto 
material han prestado a la mendacidad, hurgando estos 
detalles para explotarlos en la vía del desprestigio cuyos 
efectos como de causas falsas tomados, han sido nulos; 
porque trataron de producir tirantez de relaciones entre 
el Estado y la Federación y entre los Municipios y el Es- 
tado, por el asunto inquilinario no visto en el centro con 
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buenos ojos y en los Municipios donde existía se le ayu- 
daba poco en algunos casos, con velado propósito de ha- 
cerlo abortar; concurriendo esta labor a la finalidad del 
desquiciamiento tenazmente perseguido y que veían ave- 
cindarse en virtud de la mala acogida que en las esferas 
máximas del poder se notaba, como quedó afirmado en 
las famosas declaraciones de la visita oficial y honorífica 
al puerto, que las englobaba al referirse a las fricciones 
cuya causa se atribuyó hasta antes de la rebelión de di- 
ciembre a poco tacto del Ejecutivo Veracruzano, para tra- 
tar los asuntos agrarios en que tuviera intervención al- 
guna el Cuartel General de Operaciones Militares en el 
Estado, como indebidamente la tuvo en el asunto de 
Puente Nacional, que ya se dijo; y esa tirantez se trocó 
en absoluta confianza y en excelentes relaciones, bien 
afianzadas, con las pruebas dichas, nulificándose la po- 
sibilidad del pretendido desquiciamiento. 


Por todo esto, se verá la labor de los que aseguraban 
que en Veracruz reinó durante este período la anarquía, 
la miseria y el hambre como lo aseguraba la prensa en 
todos los tonos; y se verá si ellos no procuraban la anar- 
quía con tales procedimientos que por si solos, con su 
abundancia, esparcimiento y continuidad en acción, con- 
cluyeron hasta alterar el orden constitucional y la paz 
fundamental de la República. El pueblo sabrá si el ene-- 
migo común, haciendo correr la pluma y moviendo los 
rotativos no se echó la soga al cuello para tener que 
callar, sintiéndose a descubierto; o bien, sabrá que la 
publicidad de hechos consumados en el Estado de Vera- 
cruz entre el pueblo y su identificado Gobierno, o más 
claro entre el pueblo y su Gobernador: no han despres- 
tigiado a éste como lo habían resuelto, por más que al 
terminar su período, haciéndose la declaración oficia] del 
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ungido como sucesor, haya muy contados que habiendo 
aparentado estar cerca de él, lo consideren caído de la 
gracia y vayan desfilando con gesto desdeñoso que con- 
trasta con sus genuflexiones de cuando pretendieron 
ingresar al servicio; puesto que esa publicidad llevando 
siempre el nombre propio y personal del Gobernador, le 
hizo efectivamente una propaganda intensa en que mu- 
chos cortos de vista, han tenido que pagar en otras par- 
tes de la República con grandes dispendios, para lograrla. 


Pudiera creerse que esto de la sucesión gubernativa 
había sido motivo de reyertas y tal parece que entre 
ciertos círculos al recorrer las anteriores líneas, se adi- 
vinara un guiño malicioso con mil comentarios a la orden, 
calculando la existencia de este vacío. El asunto no vale 
la pena por carecer de trascendencia entre lo narrado, 
porque si bien es cierto que la continuación de una obra 
puede forjar preocupaciones a su autor, también debe 
tenerse en cuenta que si la identificación ha cundido lo 
bastante para formar naturaleza en la sociedad, por in- 
tuición, por íntima convicción, agregándoseles el conven- 
cimiento; es decir, cuando un móvil es único y forma 
parte integrante de un conjunto, cualquiera de sus com- 
ponentes, tiene que seguirlo: esto en cuenta a los can- 
didatos legítimamente aceptados por el pueblo, como ya 
lo demostró. 


Pero si ya ungido un candidato resultare en 
desacuerdo o falto de voluntad para continuar la obra: 
quienquiera que sea el autor, la conciencia que tenga y 
la claridad con que perciba los hechos, tiene que perma- 
necer tranquilo ante la designación del sueesor, sabiendo 
que ha infiltrado con ejemplos de los que buena memoria 
ha de quedar, las formas de cumplimiento en todos los 
casos de necesidades o anhelos populares, consintiendo 
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de tal manera el desarrollo de los acontecimientos natu- 
rales, que fácil será después percibir las diferencias si 
las llega a haber. Porque cuando todos los asuntos se 
han atendido con igual celo en su conjunto, haciéndose 
la iniciación de concurrencia en el encauzamiento de las 
tendencias, hacia el fin deseado: se ha llenado la misión 
confiada a quien tal hace y si esto no se llama gobernar, 
en los actuales tiempos, bajo un medio de intensa lucha: 
cuando las circunstancias cambien en cualquier sentido, 
los resultados no harán esperar la respuesta. 
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CAPITULO SEGUNDO. 


La complicada trama que fué afianzando las satisfac- 
ciones íntimas de obtener resultados como los dados a 
conocer, comenzó a encadenarse hacia el año 1916 ó 17, 
cuando en el recinto del Senado Nacional, el Estado de 
Veracruz envió su representante, designando a quien 
después fué con mayor satisfacción Gobernador y antes 
de estos cargos confiarle los poderes suficientes para 
acudir en nombre del pueblo, a la Cámara Popular para 
condensar en la Carta Magna, los postulados de la revyo- 
lución que hacía 3 años desatara el epílogo criminal de 
la decena trágica, y en igual período su distrito, ordi- 
nalmente el tercero, ratificóle la representación que como 
Constituyente le había dado en la época oportuna. En 
ambos casos el suplente hizo las veces, mientras las aten- 
ciones militares pudieron libertarlo para concurrir ya en 
firme, a la representación del Estado como Entidad, ya 
que el sufragio público insistía en designarlo con toda 


la amplitud del caso, para que vigilara sus asuntos. Y 


con el doble compromiso, era necesario hacer algo aunque 
mucho se dijo que solamente se reducía a callar, pero 


varios asuntos de trascendencia que bien impresos están 


en El Diario de los Debates, hablan por sí solos, aunque 
convenga, en el caso, hacer mención de la Ley del Pe- 
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tróleo, que tantos proyectos había tenido al pasar en 
trámite al Senado, donde perteneciendo el primer Sena- 
dor por Veracruz, a la Comisión de Guerra, fué agregado 
a la del Petróleo, para dictaminar sobre el proyecto de 
Ley que se estudiaba y que en general, teniendo lineamien- 
tos que intentaban satisfacer las necesidades manifiestas 
en el asunto, regulando la distribución de la riqueza, en 
esa explotación ; el Primer Senador por Veracruz, bien em- 
papado de la realidad existente, aunque de conocimientos 
lejanos a los convencionalismos de Jurisprudencia: el solo 
criterio propio, cón su amplitud y elucubraciones abs- 
tractas, lo condujo a formular un voto particular refle- 
jante de sus conceptos que forzosamente, por las cir- 
cunstancias, el medio en que se hallaba, el Poder de que 
formaba parte, y la necesidad de refutar en igual forma 
las objeciones de abogados que figuraban en la Comisión 
y en el Senado todo: lo obligaron a tomarse a cuestas la 
tarea de hurgar en los Códigos, hasta las más antiguas 
fuentes del Derecho, para sostener su opinión de con- 
cepciones modernas, equitativas y en cierto modo juz- 
gadas como distantes de aquellas que en el Derecho anti- 
cuado y aceptado, se esgrimían como argumentos para 
sostener el dictamen de las comisiones, que de manera 
muy tenue interpretaba en forma unilateral para la Fe- 
deración, la justicia que entraña el artículo 27 de la Cons- 
titución Federal. Por lo que en una forma de protesta 


contra la opinión de la comisión, caballerosamente de- 


mostraba su divergencia con ésta en la forma regla- 
mentaria, emitiendo un voto particular, continente en sín- 
tesis, de los derechos justos que debían pertenecer al Es- 
tado, como a los Municipios cuyo suelo fuera empapa- 
do por los brotes de las fuentes abiertas a la explotación 
del Oro negro, en vez de restringirles tales derechos con 
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fundamento en la nacionalización del subsuelo que la. 
Comisión limitaba a los derechos del Gobierno Federal 
únicamente, haciendo llegar sólo a éste, los productos 
que en participación de numerario señalaban como obli- 
gatorios a las empresas explotadoras; por lo cual, los 
Municipios, al carecer sus habitantes de elementos de 
producción, puesto que la Agricultura y pequeñas indus- 
trias iban muriendo en proporción al crecimiento de la 
explotación petrolera, dedicaban sus esfuerzos persona- 
les al tributo acumulador de las riquezas extraídas al 
subsuelo, mermando las actividades independientes; 
atraídos los habitantes por los altos jornales; perdiendo 
el Estado la factibilidad real de su dominio y soberanía, 
en proporción con la extensión de concesiones que por 
razón de su origen Federal le van mermando derechos; 
y por la absorción de la gran industria extractiva, en 
proporción de su crecimiento, iba la inanición del Erario 
de cada Municipio donde se extendía; haciéndose en es- 
tas formas más patente la paradoja de una miseria como 
consecuencia de una riqueza. 


La preocupación por este problema, dada su compli- 
cación internacional, vió siempre la equidad del primer 
Senador por Veracruz, que entonces, y al gobernar la 
Entidad, ha puesto a contribución todos sus esfuerzos 
para evitarle un desmembramiento al Estado; que de 
seguir creándose intereses en estas condiciones, desde 
el momento en que el Norte y Sur, por sus perspec-= 
tivas, según los trabajos de exploraciones fructíferas 
que se han llevado a cabo por las empresas petroleras, 
podían llevar al País entero, que no sólo el Estado de 
Veracruz, al punto de verse en peligro de perder esta 
rica región, que por sí sola ha sido capaz de sostener 
casi la totalidad de los gastos de las Administraciones 
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Federal y del Estado, cuando éste consiguió como se 
ha dicho, la pequeña parte del 5olo sobre el impuesto de 
Exportación; que hasta la fecha no se ha llegado a im- 
poner la verdadera participación que reclamaba el voto 
particular, en los productos de la explotación que el 


capital extranjero tiene emprendida en vastas regiones 


al Norte y Sur del Estado. 


Los alcances de estas previsiones, bien puede ser 
que hayan sido conceptuados muy altos; porque teniendo 
casi una atmósfera favorable en el Senado cuando fueron 
condensados en el voto particular del Representante Ve- 
vacruzano; pasaron piadosamente a descansar en los 
archivos de la Alta Cámara. Puede ser que las circuns- 
tancias y la influencia internacional, tengan tales efectos; 
pues el mismo emitente de] trascendental voto ha tenido 
muchas ocasiones que entregar al tiempo, sin dejar de 
encauzar las circunstancias, la resolución de algunos 
problemas con visos de delicadeza; pero ese tiempo que 
no corre sobre, sino a la par que su aliado y aprovecha- 
dor que no lo teme, encarnando ideas, como sabedor de 
la persistencia de ellas y carente de egoísmo mezquino: 
demostrará cuando las cosas varíen, que no será tarde, si 
una semilla bien escogida, seleccionada, de gran poder 
germinativo, y cuidadosamente cultivada: puede dar 


fruto favoreciendo el desarrollo de la planta con facilidad. 
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CAPITULO TERCERO. 


La predisposición hacia los incidentes narrados, tu- 
vo como premisa algunos otros de carácter netamente 
militar, sin que éste se hubiera deducido de la profesión; 
y aun paradógicamente producidos por un carácter per- 
sonal educado y templado a base de disciplina mental, 
que los tomó como medio, no sin reparar en él, sino con 
el oportunismo inteligente que aprovechaba la experien- 
cia adquirible en las situaciones imprevistas, cuya ob- 
servación puede proporcionar un estado de rebelión cre- 
ciente que va demostrando la aparición sucesiva y es- 
pontánea de detalles, cuyo conjunto formó el fenómeno 
sociológico de una evolución principiada con sacudimien- 
tos revolucionarios, como lo fué la que en 1913 tuvo 
como aparente origen un asunto político: el no poco con- 
denable asesinato de los representantes del Supremo 
Poder Ejecutivo. | 

Desde la cordillera de las siete eminencias sepa- 
radas que forman el penúltimo escalón para alcanzar la 
planicie de la Huasteca Veracruzana, surgió entre los 
miles de hombres que protestaban contra la dictadura 
militarista, y confundido entre ellos, el observador que 
tuviera desde luego la mirada fija en el fondo aparente 
y mutable, que fué definido después, del gran movimiento 
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socialista no comprendido por de pronto; presentido en 
parte sin definirlo, por muchos vengadores de agravios 
y por otros que llevando rencores añejos y raciales, en- 
contraban la oportunidad de satisfacer venganzas de 
pasados agravios sufridos personalmente o por recuerdos 
de los inferidos a sus antecesores; pero sin considerarlos 
como la lacra que eran, tan merecedora de prevenirse 
en su continuación morbosa. 


Y quien había estado en desacuerdo con la situación 
ereada por el Maderismo al conservar los elementos de 
los sistemas combatidos, en su propio seno, aceptando 
de hecho la continuación del dominio de la casta que el 
militarismo había formado durante el período de paz 
oropelesca: se inclinó hacia la tendencia que después 
protestara contra el crimen, siendo el primero en con- 
cebir la idea de reunir adeptos a la justicia y emprender 
el contrataque a las huestes dictatoriales; pues con- 
forme se iban conociendo los resultados de la preponde- 
rancia que iban adquiriendo los restauradores del po- 
derío militarista de Victoriano Huerta, hasta que el 
telégrafo trasmitió la infausta noticia del asesinato de 
los señores Madero y Pino Suárez, velada como la exhibía 
el elemento oficial, hasta la Jefatura Política del Cantón: 
el desacuerdo trocóse en adhesión y ante grupos que 
aplaudían en mayoría la terminación de un récimen 
criticado, pudo oírse una voz que exclamó, vibrahte y 
serena, pero firme y resuelta, respaldada por una con- 
vicción reveladora de justicia y desinterés: Madero ya 
murió, ahora sí soy maderista; no debemos permitir que 
impere el despotismo y la barbarie; es necesario pro- 
testar. Y después se comentó en los corrillos cada día, 
con más resolución y con mejores orientaciones, quiénes 
habían de protestar en la forma apropiada y quiénes 
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“se debían segregar de la protesta por causas más o menos 
probables, determinantes, comprendidos y después pro- 
badog del alejamiento en que se encontraban algunos, 
del carácter distintivo del germen que proliferaría con- 
naturalizándose en todo el pueblo nacional. 


3 

| 

> 

: 

3 Desde que estos comentarios se hacían, los elementos 
3 civiles, distantes infinitamente de la casta militarista de 
3 profesionales en la guerra, se agrupaban a quien consi- 
5 deraron menos incapacitado para servirles de guía y el 
3 humilde Síndico del Ayuntamiento que había proferido 
2 las frases de protesta, no obstante su carácter político- 
: oficial que le daba el cargo popular en que funcionaba, 
z siguió haciendo labor de propaganda, sin discursos pom- 
i posos populacheros, sin alborotos, sin buscar adeptos a 
> su persona, sino sembrando pacientemente la simiente 
: que había de fructificar, levantando oleadas de protesta; 
Él convenciendo hasta la intimidad a todos con frase 
E persuasiva que limpiara la carcoma de los conceptos ge- 
5 nerados por la herencia de situaciones aplaudidas; para 
i depositar en su sitio, los fermentos de ideas que germi- 
= narían en terreno virgen, hasta crear la impaciencia que 
z violentara la explosión cuyo ímpetu barriera la infamia 
3 política y a sus aliados que pretendían justificarla. 
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En noviembre de 1913, estrechado por la vigilancia 
y apremio del militarismo que pretendía dominar los 
primeros brotes revolucionarios de Ixhuatlán, Huejutla 
y algunos otros lugares de las Huastecas; aislado después 
de la emigración de familias, obligada con las armas y 
amenazas por un militar Huertista; incitado por un am- 
biente regionalista, que no absorbía, pero ejercía sufi- 
ciente influencia en las mentes cuyas ideas se habían 
unificado, pero pretendían evitar que las huestes armadas 
en són de protesta, desde Ixhuatlán avanzaron hacia Chi- 
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contepec y por cualquier revés, no difícil, cometieran 
desmanes en el pueblo y sus habitantes que considera- 
ban antagónicos localmente: a la cabeza, por fin, de un 
grupo convicto para la defensa de la justicia y de un 
ideal, el Síndico del Ayuntamiento de Chicontepec, anti- 
militarista, puso a prueba sus procedimientos, entendido 
de que la fuerza se combate con la fuerza como medio, 
pero con astucia, meditación y convencimiento, llevando 
por kandera la razón y las ideas sanas, contra la per- 
versión que había desatado sus furias. 


Todo el grupo de esforzados que con malos y pocos 
elementos abandonaron el pueblo para no ser atrapados 
como incautos, constituyó el núcleo alrededor del cual 
se agruparon los campesinos, preparados para combatir, 
ante el espectro tenebroso de que se agigantara el yugo 
del caciquismo; abandonando, como aquéllos del núcleo, 
sus familias, hogares, y trabajos emprendidos que si 

riesgo corrían quedando inermes a merced de las repre- 
salias posibles del militarismo que propugnaba por 
absorberlos, era pasajero y admisible frente al peligro del 
intento de dominación que al lograrla, impondría para 
siempre o por tiempo indefinido la miseria y la escla- 
vitud en el exterminio de la cual, resolvieron ofrendar 
sangre y bienestar propios, quienes ya pensaban, y sólo 
en ese grupo, en un mejoramiento defendible por des- 
gracia con las armas y obtenible sin otro medio que el 
sacrificio de muchas vidas. 


Cuando el fruto ya estuvo bien macizo. capaz de 
resistir la intemperie, después de haber permanecido cor- 
to tiempo acupando la población para concentrar adeptos, 
pertrecharlos y organizarlos, no obstante lo cual fueron 
desalojados de la población por un número abrumador 
que les enfrentó el enemigo, vagaban por peyueños po- 
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blados en una región hacia la cual se estaban aproxi- 
mando, para dominarla, grandes contingentes de tropas 
que según las noticias adquiridas, ocupaban lugares que 
prácticamente impedían el expansionamiento de la legión 
que rodeaba al Síndico de Chicontepec. Había que abrirse 
paso, que hacer valer la fuerza adquirida, probándola 
para alentar a quienes la representaban, urgiendo ade- 
más de demostrar respetabilidad, allegarse pertrechos 
que no había de donde tomarlos más que arrebatándoselos 
al enemigo, que posesionado de la Plaza de Chicontepec 
y poniendo en peligro la tranquilidad de las familias de 
quienes se habían lanzado a la defensa de sus derechos, 
pretendían minar las condiciones de éstos con el asedio 
a sus familias en cuyos componentes intentaron muchas 
“veces obtener con halagos, promesas falsas, o amenazas 
de infamias, que influyeran en el Jefe de aquel núcleo para 
que con los suyos depusiera su actitud, evitándole riesgos 
a su propia familia ascendente y nueva en formación, 
ante la cual las instancias de los cómplices de la dicta- 
dura se estrellaron constantemente contra la firmeza y 
hombradía de dos damas de férreas resoluciones, cuyas 
negativas rebozantes de altivez doblegaban con su in- 
fluencia y tinte de convicción, la cerviz de cuantos se 
atrevieron a tratar de influenciarlas. 

Por estas circunstancias, despreciadas unas y bien 
calculadas otras, a principios de abril de 1914, el Síndico de 
Chicontepec, impuso el sitio estratégico a su pueblo que 
guarnecido por el enemigo en número respetable, parecía 
imposible que surtiera efecto alguno, dados los elementos 
de los sitiadores y la proximidad aunque no grande, de re- 
fuerzos disponibles a los sitiados que podían enviarse de 
las plazas que ocupaban las fuerzas enemigas. Ocho días 
sin cesar ni de noche, se ejerció vigilancia en los mo- 
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vimientos que intentaran emprender los sitiados, refu- 
giados a última hora en compacto hacinamiento dentro 
del templo de la población, del que si asomaban siquiera, 
siempre oían cuando menos el silbar de una bala dirigida 
por los que acechaban insomnes, sin perder un momento 
las intentonas de defensa que pudieran hacer los sitiados, 
cuya situación era angustiosa, porque el sitio no sólo 
estaba hecho a base de armamento o número de sitiado- 
res a favor de la excelente posesión que ocupaban éstos, 
dada la topografía del lugar, sino a base de ausencia 
absoluta de víveres, de la que sufrían sus consecuencias 
hasta las familias de los sitiadores, por la energía y re- 
solución de hacer efectivos los procedimientos de apremio 
para rendir a los combatientes cuya calidad en mayoría, 
consistía en hombres reclutados contra su voluntad y 
obligados a combatir a las órdenes que a golpe de sable 
les trasmitían oficiales y jefes. No se limitaba la vigi- 
lancia de sitiadores hacia sitiados; los de afuera no por 
su posición, sino por comunidad de deseos, vigilaban los 
movimientos de otros muchos grupos armados que pu- 
dieran llegar a interrumpir sus planes; graciosamente 
los campesinos aborígenes de la región, estaban atentos 
y por relevos, a su estilo, con toda rapidez, eficacia 
y discreción, colmada de peligros, daban noticias fre- 
cuentes durante el día y todo el tiempo de cuanto pudiera 
amenazar peligro a la existencia y crecimiento del núcleo 
que había tomado la defensa de sus intereses, de su con- 
servación y libertad. 


Naturalmente que la tensión nerviosa prolongada 
por tanto tiempo y por la consideración de las circuns- 
tancias aflictivas, aumentado todo esto con la fatiga que 
sufrían los incansables vigilantes de la efectividad del 
sitio: un centinela, agotado no pudo continuar su vigi- 
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lancia y el enemigo que en peores condiciones no dejaba 
de intentar la salida, aprovechó esta circunstancia que 
la niebla y la lluvia completaron, y sigilosamente evacuó 
con toda violencia la plaza, entre el bosque que lo ocultó 
por el cauce de una barranca, sin sentirse su retirada, 
sino momentos después que se hizo su persecusión, cap- 
turando hasta entonces algunos pertrechos que por no 
tener en abundancia los sitiadores, no habían atacado la 
pasición del enemigo, temiendo también las consecuen- 
cias que sufrieran sus propias familias y además, por- 
que el núcleo era tan reducido de número, que estaba 
imposibilitado de relevar siquiera sus puestos avanzados, 
lo cual determinó que el de la parte baja, imposibilitado 
de continuar la vigilancia, no sintiera la salida del ene- 
migo; pues Chicontepec, en un tajo artificial a la falda 
de un cerro y a orilla de una barranca, presta facilidades 
de ataque y defensa en la parte alta, la de las siete emi- 
hnencias que le dió su nombre, y salida poco visible por 
la barranca que sirvió en esta ocasión al enemigo, 


Este pertrechamiento en triunfo parcial contra un 
número mayor del enemigo, dió ocasión a su autor para 
afirmar prestigio entre su gente primero, y después entre 
todo el elemento campesino que lo ayudaba y organizó 
con las armas de que disponía a fin de que defendiera al- 
gunos poblados para sustraerlos al enemigo, mientras 
se ponía el Jefe en contacto con otros que ya con jerarquía 
más alta militar, y mayoría de elementos de guerra, in- 
tentaban ocupar plazas de más recursos, próximas a las 
ciudades, para conseguir dominar la situación. 


Si por la oportunidad de su actitud, el Síndico de 
Chicontepec hubiese querido autograduarse y no simple- 
mente adherirse, como después lo hizo a quienes iban 
sustituyendo en calidad y categorías los elementos que 
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disminuían al enemigo; si las ambiciones personales hu- 
bieran guiado los hechos en vez de los ideales desintere- 
sados y socialistas del pueblo que está al pie de los siete 
cerros, hubiera surgido un general como tantos y hasta 
un caudillo de la revolución por cuanto al tiempo, en vez 
de un comandante de luchadores que no se consideraba 
con grado militar alcanzado o admitido por él solamente, 
por la necesidad de hacerse respetar, ni hubiera llegado a 
sencillo Jefe de Estado Mayor, con el grado de Teniente 
Coronel, negándose a que se tramitara su ascenso que 
le fué dado a Coronel, cuando se le comisionó a combatir 
contra los elementos que el Villismo, había dejado en la re- 
gión de la Huasteca Veracruzana y que lo hizo llevando 
a sus órdenes varios Jefes de igual grado que en una 
campaña eficaz y desusada logró desalojar al enemigo, 
dejando en paz temporal la región que después y a causa 
de intrigas mezquinas, volvió a su triste situación al re- 
tirarse quien con sus fuerzas obtuvo la tranquilidad de 
tantos pueblos, mientras duró su- permanencia en ellos. 


El retiro del Coronel de quien se habla, se hizo por 
medio del halago supuesto como tal, de que regresara 
a la Jefatura del Estado Mayor de la primera División de 
Oriente, como entonces llamábase a la compuesta por fuer- 
Zas armadas, cuyos elementos eran en mayoría resiona- 
les del Estado y en ese puesto, fué como su pueblo, no 
olvidando la conducta que tantos beneficios le proporcio- 
nara, aunque con los sacrificios que la lucha armada tra- 
jera consigo, como desde entonces inicióse la intensifica- 
ción de actividades en cuestiones agrarias y de ilustración 
popular, por medio de Escuelas, en compensación a las 
privaciones y sacrificios de los campesinos, por el contin- 
gente y ayuda eficaz que prestaran en todos los casos a 
su amigo que velaba ya por hacer efectiva la satisfacción 


Veracruz.—122 


CANADA ARALAR ACACONAAAIA ARIADNA RARIRA TN 


CODEDEAR ONECARE GA CELIA CAFE EF IIVEASIAVA CTRA NRE SI EARTAA ERARIO RAEE AIN INEA EANUNA URNA REN IRIEI IO r rene sanan rare 


so 


e 


Si . ' Y* ” . . * a , ” , que $ S 
A e ta dia ela 


de las necesidades, del indio sobre todo, y populares en 
general, desde sus verdaderos orígenes, en los que com- 
batía el mal de la época: lo ungió con el voto, dándole 
los poderes suficientes para que fuera a condensar en la 
Constitución Política que se iba a discutir, los anhelos 
que estaban seguros había interpretado como lo empe- 
zaba desde entonces a demostrar con sus preocupaciones 
por cuanto tendiera a mejorar a la clase proletaria. 


Soldado solamente al exponer su vida y luchar con 
las armas en la mano, se distancia del militarismo al no 
hacerse obedecer con la rigidez que impone la disciplina 
y que tras de una apariencia de desobedecimiento tole- 
rada, se obtenga que un subordinado cumpla mandatos 
para ejecutar actos cuyos resultados concurran a un fin 
preconcebido, es tener una idea muy amplia y una con- 
cepción especial del papel que en los tiempos modernos 
debe representar quien sujeto a ciertas reglas técnicas, 
y a la estrategia cuyas formas conocidas deben aprove- 
charse con el menor sacrificio de vidas; lo que se logra 
cuando a estos preceptos se aplica la previsión con tran- 
quilidad de espíritu, con quietud, con habilidad e inteli- 
gencia que no se limite a aprovecharse de debilidades u 
oportunidades, sino a considerar hasta en esos momentos 
la psicología individual y colectiva de los combatientes, 
para sacrificarlos en menor número. 
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Cuando se tienen por inseparables inspiradores a. 


filósofos corno Nieztche, Shopenhaúer, Max Nordau, José 
Ingenieros; socialistas como Marx, sin desconocerse el 
empirismo igualitarista de Tolstoy ni las opiniones de 
Kropoking y se ha fundado el criterio en el estudio de 
especialización de la Matemática por predilección: igual 
que a la biología para abordar los temas sociológicos: se 


ha adquirido la suficiente disciplina mental y los funda=.. 
mentos bastantes que no pueden carecer de una ilustra- 


ción general anterior, formada en el enciclopedismo que 
tiempos atrás y aún en la actualidad, constituye los pro- 
gramas de nuestras escuelas de preparación que han pre- 
tendido con este sistema colocar a los alumnos en con- 
diciones de elegir, entre todos los conocimientos que se 
les presentan, obligándolos a adquirirlos, aquellos que le 


son más atractivos y por los cuales debe de decidirse si 


quiere obtenerlos en toda su amplitud y profundidad o 
hacer de ellos una especialización que determine la pro- 
fesión científica más agradable y abordable al aspirante. 

Es natural y sucede, que el contingente copioso de las 
escuelas enciclopedistas, sufra una baja, hasta reducirse 
al 100jo, más o menos que alcanza una profesión. Las 


-profesiones; como un arma de combate en la lucha por 
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la vida, sirven de comercio en algunos casos, a quien las 
posee; no sólo porque los conocimientos que a ella re- 
presentan se conviertan en mercancía permutable por 
dinero, se llega a formas más típicas de mercantilismo en 
las profesiones; pero hay a quienes los conocimientos 
policientíficos que impone la dictadura oficial escolar, no 
afectan sus tendencias, y sin vacilaciones, comenzando 


por intuición, reconcentran su atención para adquirir con 


la ilustración general, pero amplia, la educación mental, 
volitiva, y de energías para formar un carácter; para 
desarrollar la inteligencia, disciplinándola hasta definir 
en medio de la cultura, el talento innato. 

Las concepciones superiores sin llegar a ser excep- 
cionales o de alcances incomprensibles a la mediocridad, 
imprimen en la propia persona que las posee, caracteres 
distintivos y especiales que la alejan de los factores co- 
munes de la sociedad. 

Y a estas condiciones concurre la percepción especial 
y la visión lejana de hechos, en toda su magnitud, en 
todas sus proporciones, por magnas que ellas sean. Po- 
drán los detalles variar y ser adversos; podrán las cir- 
cunstancias tener apariencias distintas; pero quien lo- 
gra ver el conjunto, seguramente ha concebido esta va- 
riabilidad de apariencias y de detalles, que deja pasar 
como faltos de importancia, también aparentemente, 
cuando la previsión los ha alcanzado a tener en cuenta. 

Condiciones son estas todas que pueden, definir por 
sí solas una personalidad mental de orden superior a los 
factores comunes; y colocada en cualquier medio, no su- 
frirá la influencia de éste, porque está fuera de él, ha 
adquirido el dón de emancipación autogénesica del medio 
y por consecuencia, quien tales características posea, 
rebaza el nivel medio intelectual y se aproxima al hombre 
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extraordinario, o si las características indicadas no me- 
recen el calificativo último, será que la sociedad donde 
se encuentre un hombre así, ha logrado un nivel medio de 
cultura superior a la mediocridad. 


La rebeldía que representa el retraimiento, en mu- 
chos casos visto por las demostraciones de oposición a 
los reglamentos y organizaciones escolares usuales, de- 
muestra desde luego el carácter distintivo de quien las 


CARNERO ÁLOE cria resinen 


= Comete; y si aparece sistemática sin, que muestre des- 
j pego a la facilidad de adquirir conocimientos, comple- 
' menta el distintivo del carácter, cuando quien así procede 
= independientemente de programas, asimila para sí cuanto 
toma en las fuentes del saber. 

3 La reproducción mental de ideas fundadas en otras 
É anteriores, demostradas por hechos cuando de fenóme- 
E nos naturales se trata, es producto de inteligencias que 
| reflejan las creaciones originales. Digerir bien las ideas 
:S  sSaturándose de su esencia para poder aplicarlas en cada 
“Y caso rectamente, es una práctica fundamentada y lógica; 
3 asimilar ideas fundamentadas y modificarlas aunque no 
3 se expresen las nuevas que resultan, tiene íntima rela- 
3 Ción de causalidad con la creación, porque ésta existe. 
= La escuela, refiriéndose al grupo que bajo la direc- 
3 ción de un mentor recoge de éste las primeras impresio- 
“2 nes, de cualquiera graduación que sean, en el terreno 


3 


de la ilustración, no hace al alumno; pero en contrapo- 
sición, un hombre puede hacer escuela. Al emprenderse 
estudios cualesquiera puede alcanzarse el éxito, así lla- 
mado, de obtener un título con el cual, según las conven- 
ciones sociales, el Gobierno o un grupo docente faculta 
a quien lo obtiene para ejercer tal o cual actividad y sin 
embargo, las aptitudes colocan a quien sea en condiciones 
de sufrir la verdadera selección natural que el público, 
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llámese clientela o academia, determina; y este resul- 
tado de la selección en alguhos casos se esquiva, parcial- 
mente, desviando un tanto las actividades de quien los 
sufre, dentro del campo de acción que tiene disponible. 
Por eso, quien viene seleccionando por sí mismo, se 
aparta en absoluto de los límites del campo de acción que 
de pronto parece haber elegido, ya que realmente lo tomó 
como un medio educativo de sus capacidades que así re- 
sultan encauzadas. | 
La modificación para la persistencia de la vida ma- 
terial o intelectual, induce a los iniciados o avocados a 
persistir; a verificar estos aparentes cambios bruscos 
de orientación en sus actividades; de este moda se inician 
y revelan los caracteres educados por sí mismos; los hom- 
bres cuyos alcances no son fácilmente comprendidos, en- 
tre otras cosas, comenzando por estos cambios, porque se 
necesita penetrar hasta sus verdaderos determinantes 
para conocer sus móviles descifrar el fondo del sér, 
Revélase por rasgos especiales y apariencias muy 
alejadas de ese fondo, la personalidad de quien ha de 
ser distinguido; no reconoce la farsa de apariencias; 
no admite la distinción por lo superfluo; repudia las 
mezquindades; vaga siempre muy alto, ensimismado y 
sólo respeta la verdadera aristocracia que lleva por 
blasón el distintivo del talento que admira, admitiendo 
las graduaciones de superioridad, no sin discutirlo en 
sus modificaciones; admite el arte como expresión del 
sentimentalismo personal, considerando .las manifes- 
taciones de sensibilidad exquisita, por su grandiosidad: 
así se muestra un espíritu elevado; habláhdose de espí- 
ritu, por lo que toca al conjunto de facultades, pero sin 
considerarlo dentro de la escuela que así lo denomina. 


Las cualidades psíquicas que concuerdan por apro- 
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ximación con las altas concepciones, son respetadas y 
hasta elogiadas por éstas; pero la naturalidad en las ma- 
nifestaciones positivas o inconscientes, sin maldad, atá- 
vicas, o morbosas se les mira como naturales, procurán- 
doselas remedio concurrente a su origen, y apropiado. 


Así hay cerebros que se moldean por sí mismos, 
traspasando los límites de las medidas comunes en que 
otros caben, se desarrollan y vegetan haciendo germinar 
concepciones que no desbordan del yo. 


Las situaciones propicias que han dado lugar a la 
afirmación de que: los hombres son según las épocas, 
tiene su verosimilitud en cuanto a que en la naturaleza 
concurren o coinciden en tiempo unas y otros; seguro 
está que dentro del período de la vida verdaderamente 
activa, debe existir la posibilidad de coincidencias cuan- 
do en ese tiempo se tienen excitantes doctrinarios ca- 
paces de inducir a quien los siente; porque esta sen- 
sibilidad reside sólo en quien comprende las doctrinas, 
en quien acepta sus principios discutiéndolos. Cuando 
el período de decadencia alcanza ya su verdadero valor 
y el hombre se halla con ella imposibilitado por ley na- 
tural, se dice que ha pasado su época y seguramente que 
al llegar su evolución individual más allá del máxi- 
mum; la curva que la representaría inicia una depresión, 
en tanto que asciende la de la época, interpretada o de- 
finida por la evolución social que la mira. 


Precisamente cuando las actividades del hombre 
se hallan en su curva ascendente, está capacitado para 
ir siguiendo las posiciones cada vez más altas, si su con- 
formación psíquica es activa, con una actividad carác- 
terística, no conmovible por las rachas de crítica insensa- 
ta, por los ataques de quienes todo lo ignoran porque les es 
una incógnita en sistema indeterminado, con abundancia 


ETT TA 


E ue 


ICAA AAA 


PO 


Y 
Veracruz.—129 


TAR GAGAAI FAA IAAF AAA AAA AA IAAF AI AAA AAA CIA AAA ANNA AO 


VUELA ADRIANA ARA ACACIA AMARA AAA ADALANO NARA AAA AAA ADN 


LCR RARA OCEEEEPEAENCECLELERERER RE ERE REA CRECELERRRAE READER EA ODIA) ES O: O DU 1 9 E 
” 


RELE LEE ELLE A LLE EEES LLE ETT TT! 


ELE 


Y 


» 


de términos, cuyas relaciones no aciertan a conocer. Por 
eso no afecta la actividad mental extraordinaria ni me- 
nos pueden conmoverse las concepciones, aun bajo el 
punto de vista sociológico, cuando se van ampliando con 
hechos, cuyos detalles aisladamente se critican o vitu- 
peran. Y desde sus principios, cuando el hombre se dis- 
tingue por sus rarezas o extravagancias, dentro del 
equilibrio de funciones fisio-psíquicas, no anormales, la 
crítica y hasta el desprecio lo consideran despótiro en su 
retraimiento de eterno ensimismado. Así pasó desde 
sus primeros estudios, con quien de cuna humiide pero 
selecto temple, desde una escuela de su Pueblo, que la 
clasificación oficial denominada Cantonal, se aisló siem- 
pre de quienes la naturaleza había alejado confundién- 
dolos entre sí por la similitud de conformación mental o 
sentimentalismo refinado y selecto; así se aisló por cos- 
tumbres disímbolas en una escuela preparatoria de la 
Capital de la República que le sirvió de paso para abordar 
la de la facultad de Ingenieros a la que eligió por la pre- 
dilección a las ciencias exactas, permitiéndole, los cono- 
cimientos adquiridos en la escuela respectiva de esta 
facultad, ejercer los trabajos correspondientes y tener 
los principios para un medio de vida que no había de ser 
la suya y que abandonó, aprovechando las ocasiones en 
que otras actividades cesaban, como sucedió después que 
en 1913 se encaminó por la senda cuyos azares se com- 
prenden por lo descrito antes. Y si la empresa guerrera 
continuó esta etapa de su vida que se está mencionando, 
no fué consecuencia de escasez de ocupaciones, que en 
ofertas formales había arreglos por algunos miles de 
pesos para ejecutar trabajos Topográficos en los que el 
prestigio de justiciero lo había elevado en crédito profe- 
sional desde que un fraccionamiento anterior de tierras 
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de congregados Campesinos, sirvió de prueba a sus ap- 
titudes, a su rectitud, e íntimamente a su experiencia, 
dándose cuenta de la situación triste del proletariado 
campesino, al conocer como profesional libre, las formas 
de que se valían los más astutos para absorber a los in- 
defensos menos cultos, acaparando las mejores tierras. 


Juzgar a un hombre por sus actos, cuando no se le 
conoce a fondo, es muy aventurado, se incurre en el error 
de formarse una opinión que no tiene toda la veracidad 
y Justicia que debe prevalecer en la apreciación. Sin 
la adulación, difícil de eludir cuando van de por medio 
futurismos personales, es también difícil, sin embargo, 
poder apreciar rasgos concretos; y en la edad que la ex- 
periencia no amaciza aún, cuando los impulsos juveni- 
les y el ardor de la sangre inducen a los excesos o a la 
vida disipada, se vió la compostura, el cumplimiento, la 
atención y seriedad que fueron factores concurrentes a 
la demostración de existencia de un carácter en vía de 
formación, lo cual fué visible y no necesitaba apreciación. 


Los distintivos característicos del escolar en su Pue- 
blo, alentando a los débiles y a los menesterosos; la 
circunstancia de haber desechado el ingreso al colegio 
Militar sin tener recursos para sostenerse en una carrera 
profesional cuya iniciación larga y costosa no encontra- 
ría quien holgadamente la expensara a falta del extinto 
progenitor que dejó un pequeño; la asiduidad en la ilus- 
tración hasta conseguir en la pobreza la adquisición de 
capacidades profesionales, como medio de vida; la em- 
presa guerrera como principio de actividades sociológico- 
políticas en pro de los oprimidos más inmediatamente 
conocidos, los de su Estado y más tarde como consecuen- 
cia de suave transición natural, la extensión de esas acti- 
vidades en beneficio de la Patria, desde el Senado Na- 
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cional y el Gobierno del Estado de Veracruz formaron 
para el Pueblo de esa Entidad que contempló su atih- 
gencia como hombre público y le atrajo sus simpatías, 
estableciéndose entre Gobernante y Gobernados la mutua 
y recíproca ayuda, la simbólica representación del es-. 
fuerzo máximo que personifica el triunfo del proletariado 
Veracruzano, está hecha ideológicamente con el nombre 
de ADALBERTO TEJEDA, quien de cuna humilde na- 
ció en Chicontepec, del Estado de Veracruz, el 28 de 
marzo de 1883, siendo sus Padres D. Luis Tejeda, de Ja- 
lacingo y doña Eutiquia Olivares, de la primera de las 
poblaciones mencionadas y habiendo perdido a su padre 
a corta edad, fué su progenitora quien con la abnegación 
de madre, el corazón grande y el carácter, origen del que 
educó por sí mismo su hijo, legó a éste como honor a su 
nombre y a la familia, la honorabilidad definida por una 
honradez que todos confiesan; una lealtad a toda prueba 
y el altruismo que testifican sus obras en pro de] Estado 
en que meció su cuna, poniendo a prueba sus cualidades 
para más tarde hacerle justicia cuando acalladas las pa- 
siones, rencores infundados y malas apreciaciones, pueda 
inscribir Veracruz en su historia, como recuerdo de este 
período, que si fué interrumpido por la tentativa del 
fratricidio en diciembre pasado, termina con la sucesión 
legal y transmisión pacífica del poder, la frase altiva: 
ASI SE GOBIERNA. 
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